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1 N T R O D U C CID N 

El presente trabajo tiene como objeto valorar el aporte 

lingüístico hecho por Salarrué en sus "Cuentos de Barro" y -

"Cuentos de Cipotes". Cuando estuvimos en contacto con estas 

obras por vez primera, nos impresionaron las anécdotas y la 

forma de escritura; en lecturas posteriores, nos fuimos dando 

cuenta de la riqueza que encierran en cuanto a formas de diE 

ci6n propias del país. Esto nos hizo pensar en la necesidad­

de hacer un tipo de estudio de estas obras, en el que,se ten 

ga como finalidad la jnvestigación de las peculiaridades del 

Español Salvadoreño reflejado en ellas. 

La Hipótesis de nuestro trabajo es la siguiente: "~­

tos de Barro y Cuentos de Cipotes son un fiel testimonio del 

habla salvadoreña". 

Debemos señalar que el autor no es un lingüísta, pero­

que hace uso de las grafías que representan de la manera más 

exacta los sonidos del habla. 

Antes de entrar en el análisis hacemos una ubicación y 

descripción de las características de la corriente literaria 

a la que pertenecen estas obras. 
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CAPITULO I 

SOBRE I EL CUENTO 

1.1 EL CUE NTO. 

Luis Leal (1) dice que: el cu e nto como todos los géneros 11 

terarios es muy difícil de definir o delimitar ; ya que, lo que -

un momento dado se puede tener c om o válido para clasificar una -

obra dentro de un géne r. o , pued e fallar pa ra otra que rompa con -

una de las características anteriores. Sin embargo, sí pueden e~ 

tablecerse límit e s no muy rígidos y considerar a las ' obras lite-

rarias que no los trasgredan como cue ntos. Veamos entonces algu -

nas características del cu e nto: El cuento e5 una obra literaria, 

producida por un autor dptorminado. Es docir quo 88 ~una obra es -

crita, una narración que puede ser originada por un suceso real 

o irreal. Hacemos esta aclaración para no entrar en confusión -

con lo que s e conoce como cuento folklórico, que es una narra--

ción oral de un suceso, (2) aspecto que lo caracteriza como tal . 

Continuamos con las características: "el cuento literario-

es una narración breve, fingida ( o que parezca fingida), que -

trata de un solo asunto, crea un solo ambiente, tiene un número 

limitado de personajes e imparte una sola impresión ( emoción) 

por medio de la elaboración a rtís tica de la fábula" . (3) 

(1) 

(2) 

(3) 

Luis Leal, El Cuento Hispanoamericano . Enciclopedia Litera 
ria, Centro Editor de América Latina, 1967, Argentina. P.? 
Susana Chertudi, El cu e nto Folklórico, Centro Editor de Am~ 
rica Latina 1967, Argentina. P.7 
Luis Leal, op. cit. p. 9 

1 
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El cuento, es pues, la narración de un suceso ya acaecido en 

el cual se si ente la presencia de un narrador, o como dice Lance-

lotti (4) " en el cuento el suceso ya ocurrió al iniciarse la narr.§. 

ci6n , a partir de cuyo momento vamos a enterarnos de los inciden-

tes que le atañen" sin embargo muchos de los cuento s modernos no 

cumplen esta r eg la, por ejemplo "Maca rio" de Juan Rulfo, que es-

tá narrado en presente . Alguien podrá argumentar que a pesar de e~ 

to, los hechos na rrados son en gran parte acontecidos; más bien -

lo que parece suceder en este caso e s qu e la fábula ha sido despl.§. 

zada como punto focal en favor de l personaje y por lo tanto no in 

teresa mucho el suceso sino más bien l a esencialidad del persona-

je. 

otro de l os problemas del cuento es la extensión, se ha di--

cho que debe ser breve; e sta br e ve dad, (tradiCionalmente ) se re la 

cion a con el r elato de un solo suceso , que debe ser más importan-

te que los personajes; además, la narración debe ser intensa para 

mantener la atención del lector, Lan c elotti la r elaciona con los 

requisitos clásicos: Unidad, orig in a lidad, intensidad y e stilo -

depurado. Actualmente se rompe con la carac t er ístic a de brovedad, 

por ejemplo en los cuentos de Cortázar. 

1.2 EL CUENTO CO STUMB RIST A 

Los distintos movimientos art ísticos han utilizado mucho el 

género cuento: as í el Costumbrismo que aparece en América en el 

siglo XIX , se manifestó en el cu e nto hispanoamericano. En el 

costumbrismo se necesita de la agudeza de observación del escri 

tor; así co mo verter al lenguaje escrito lo observado, que tipl 

(4) Mario A. Lanc e lotti, De Poe a Kafka , Edi t . EUDE8A, 8s . Aires 
1968 , P . 34 
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fica a una región, lo singular del lugar, lo típico de los persa 

najes, pero sin profundizar en la sicología de ellos. En los te 

mas costumbristas se retratan los personajes y costumbres popul~ 

res: los paisajes cobran gran importancia, pero su función es di2 

tinta a la del paisaje romántico, que , adaptándose al drama o su 

ceso, deviene en un personaje más . El paisaje cost4mbrista se in 

dependiza del suceso . 

¿Cuáles serán los elementos del paisaje que trata el costumbri~ 

mo? Son el mar, el campo, la montaña: pero no vistos de manera­

simplista, sino, incluyendo la flora y fauna . Para nominar a los 

reinos vegetal y animal , se tomarán los sustantivos de los idi~ 

mas nativos que se hablan en cada región. Esto hará posterior-­

mente, que los autores incluyan un apéndice formado por el glo­

sario utilizado en la obra. 

Entre otros elementos costumbristas entran las creencias, 

los hechizos o "males", e historias de almas en pena, todos e~ 

tos aspectos s e pueden agrupar bajo l a denominación de elemen­

tos mágicos, que en la literatur a costumbrista son muy importan 

tes, pues reflejan el pensami e nto del pueblo . 

Ahora bien, todo este conjunto de costumbres, patrones cul 

turales, leyendas y creencias tipificantes de una zona geosocial 

determinada, constituy e n lo que se conoce como Folklore. Fue 

objeto de estudio durante mucho tiempo y las investigaciones so 

bre él pretendían hacer un inventario de los rasgos propios de 

una región, en muchos casos de un país . El Folklore era la fin~ 

lid ad del estudio . Pero más tarde la literatura tomó el fin ca· 
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mo un medio, y el propósito principal, ( el folklore) se p e rdió, 

convirti éndose en un mero ins trumento de uso, e n u n r e curso. Au-

gusto Ra ú l Cort ázar , (5) con r e l a ción a este punto nos d ic e , lo 

sigui e nte: 

( •. • ) entre el auto r y lo folklórico s e int erpone 
una concepción a rtí stica , a cuyos dictados se amol 
da la obra en gestación . El Folklore deja de ser -
fin de l as búsquedas , inqui etudes y predilecciones 
del escritor para pasar a ser un medio , uno de los 
medios con los cuales espe ra cump lir el id ea l e st~ 
tico forjado por la esc ue la a la cual pe rt enece . 

Estos e lementos folk lórico s , empleados como r ecu rs os , dan -

un c ar áct e r pictoricista a l a obra, de tal mane ra que sI hombre 

y sus problemas pueden se r tratados s in p r ofundidad , o mal pla n 

t eados . Esta i dea puede s er ampl i ada con un a cita de Alejo Ca r-

penti e r . (6) 

Psro lo que s í afirmo es que el método naturalista 
nativist a -ti p icista - vernacular apli c ado , durante -
más de treinta años , a la elabo ración d e la novela 
l atinoamericana nos ha dado una novelística regional 
y pintoresc a q ue en muy pocos c aso s ha ll egado a -
lo hondo a lo re a l mente trascendental - de las cosas . 
No es pintan do a un ll anero venezo l ano , a un indio 
mexicano (cuya vida no se ha compartido en lo cotl 
di ana además) como deb e cu mp lir e l noveljsta nues 
tr o su t area , sino, most r ándonos lo qu e de unive~ 
sa l , r e lacion ado con el amplio mund o puede ha ll a~ 

se en l as gentes nue s tras - aunque l a r e l ación , en 
ci e rt os casos pueda establ e cerse po r l as ví a s del 
cont raste y las dife r encias . (pu es to que ante un ­
velorio aldeano lo que habúa de interesarle a l no ­
velista no son l as prñcticas exterio r es de un v el~ 
ri o aldeano , s ino e l deber de desentrañar cuá l es 
e l conc epto que se tiene , ah í, de l a muerte( . .• ) 

Ca rp entie r aplica a la novel ístic a l a tino americana , lo cita 

do a nt e ri o r mente; mas pod emos asigná r solo también a l cuento cos-

(5) Cort á z a r Augusto Ra úl . "F o lklor e y Lit e ratur a . Edit . EUOEBA , 
Buenos Aires, 1971. p . 69 

(6) Carpentier Alejo , Lit e r a tur a y Conci e ncia politica e n Améri ­
ca La tin a . Edit or Alber to Cor azó n , Ma drid , 1 969 . pags . 14- 15 
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tumbrista, para señalar, sobre todo, e l plants8miento pictorici~ 

ta del hombre en este tipo de cuento . Se debe r ecordar también que 

el Costumb rismo tuvo su ép oca y su va lor, y que la narrativa a c-

tual de Latinoamérica es producto de sus etapas anteriores, y una 

de ellas es el Costumbris mo . 

1 . 3 JUICIOS SOBRE CUENTOS DE BARRO 

Las obras "Cu entos de Barro" y "Cuentos de Cipotes", fueron 

producidas extemporá ne amente con respecto a la época de auge del 

movimiento Costumbrist a ; pero se incurrirí a en un er ror si se -

las clasificara atendiendo a l a temporalidad de su aparecimien-

to o "Cuentos de 68rro " fue publicada por primera vez en 1933, -

y mientras que de los "Cu entos de Cipotes", dice Hugo Lindo(?), 

"fueron 8pa recie ndo , casi como relleno para los espacios vacíos, 

en el ext into diario "P a tria" . Más adelante siempre en , e l pró-

logo, dice que, "Un impr esor particul a r, ignoramos si con la ve 

ni a pertinent e , recogió unos cuantos trabajos de est8 índole y 

los publicó hacia 1945, e n mínimos folletos mal impresos, en -

pape l ordinario, con algunas viñetitas grabadas en linóleo". -

Tenemos una f e cha e xacta y una que hace calcular aprox imad amen 

te el tiempo de l a producción.(B) 

La aclaración en cuanto a fechas , que podría parecer no 

tener importancia, la hemos tomado, porque existe una clasifl 

cación de la obra "Cuen tos de Barro" , por su fecha de public.§. 

ción y no por el contenido o movimiento artístico al que ver -

(?) Salarrué Obras escogidas. Selección , Prólogo y notas de -
Hugo Lindo, Edit . Universitaria de El Salvador,C.A . 1969. 
P . XCIV 

(B) Salarrué Ibid P . XCV 
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de r amente pertenezcan . 

Luis Leal , (9) señala en primer luga r , las característi c as 

del posmodernismo : 

Exi ste un grupo de cuentistas que rechaza tanto 
la temática c omo los p r ocedim ientos de los cri~ 
llistas . Para estos continuadores del modernismo , 
posmodeEnismo , el elemento principal del relato 
debe ser la forma . Su mundo , en vez de reflejar 
lo social de los criollistas, refleja un mundo 
irreal, a veces fa ntástico , a ve c es i r r acional . 
En el estilo predominan los rasgos impresionis ­
tas, a v eces lo poético . 

Analizando la cita se ve que: 

Sala r rué no rechaza la temática criollista , ni sus proce -

dimientos; no se aparta de ell05 , En la forma del r e lato, en -

general , mantiene una tendencia esteticista (Pictoricista , pero 

hay que recordar que también es pintor) , aunque en sus mejores 

cuentos va más allá de la "pintura 1t y tiene un alcance más uni -

versal , con una mejor lograda integración de personajes y situ~ 

ciones . El contenido de los "Cuentos de Barro " sí tienen una --

v ambientación social, podemos captar l a clase social de los pe r­

sonaje s , sus cost umbres, hábitos, creencias etc . , . que los carac 

ter i zan; jJlCHD podemos plantearnos la pregunta: II ¿Hasta que pun -

to penetra Salarrué con su visión pictórica , en los fenómenos-

sociales en Cuentos de Barro?" 

En s us cu entos reflej a el mundo real , aunque existen casos 

que presentan g ran riqueza imaginat iva en cuanto al tratamiento 

de los temas, que viene a sumarse a los elementos fantásticos -

provenientes de le yendas o creencias populares . (Ver pregunta -

Nº 4 Apendice A) En su estilo encontramos p r edom i nio de rasgos 

impresion i stas: 



Por la cara pelotera del negrito, pasó un 
relámpago de felicidad . ( P. 37 0 ) 
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En este ejemplo con el adjetivo "pel ote r a" , está dando 

una imagen visual y al describirnos la fugacidad, luminosi-

dad , movimiento y rapidez de la exp resión del negrito, lo h~ 

c e también por medio de una i magen visual , q ue capta con una 

s ola palabra "relámpago". Todo lo descrito anteriormente re--

fleja lo inst antáneo , que es una de las características del 

impresionis mo. 

Señal aremos otros ejemp l os en e l siguiente trozo: 

Las hojas enormes de los majonchos le hacían 
cosquill as a la casa con las puntas . Sus so~ 
b r as , en forma de cejas, se mecían en las pa 
redes que parecían hacer muecas nerviosas( .~.) 

P . 288 

Con el sustantivo majonchos, da un e l emento pictoricis-

ta, pue s ubica en un a re gión dete r minada , en el campo . Intr~ 

duce un a i magen táctil al ex pr esa r que l as hojas le hac í an -

c osquillas a la casa . Con tin úa diciendo que las sombras, se 

mecían en las paredes, combinando la sensación visu a l de las 

sombras con la k i nés ica ( indica mOV imiento), dando as í, un a 

imagen de la misma naturaleza a l compararlas con muecas ner-

viosas. 

El escritor c omuni c a las cosas, las describe , tal como-

a él le han parecido , como él las ha pe r cibido . 

Queda aclarado, que , de l as características que señala 

Lea l, como propias del mov i miento pos modernista, Salarrué -

s ólo cu mple a cabalidad , con el uso de lo s r e c ursos impresi~ 
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ni stas que dan en g ran pa rt e e l carácter poético a sus cuen-

tos . Por l o tanto no se puede clasificar como posmodernista 

como afirma Leal . 

Continuando con el pensam ien to de Luis Leal , (ID) sobre 

Vanguardistas, encontramos lo siguiente: 

Unido a las nuevas tendencias en la filosofía 
y las ciencias (Bergson , Freud , Einstein) y -
los cambios socia les que ocurren en Europ a en 
los años ante riore s a la primera Gue r ra Mundial 
lo mismo que por otras r a zon es que no nos es 
posible a nal izar aquí, aparecen nue vos cáno- ­
nes estéticos , tanto en las a rtes como en las 
l e tras . La literatura de e ntre gue r ras el va~ 

guardismo, se mani fiest a tamb ién en H i spanoam~ 

rica . En el cuento vanguardista el estilo es ­
poético , los personajes son simbólicos y el -
elemento narrativo deja de constituir lo ese~ 
cial de cuento , cuyo centro de interés se ve ­
des~azado una vez más hacia los elementos for ­
males . 

En los "Cuentos de Barro" , el tiempo es tratado en forma li -

neal es dec i r , que lo presenta crono l ógicamente : pasado , pr e 

sente y futuro . 

Cuando en l a nar r at i va se encue ntra in f luenci a de Ber~ 

son , especialmente del tiempo como duración, el relato va -

sujeto al grado de intensidad de lo vivido por el persona j e , 

de sus recuerdos etc ., y salta ba rreras de tiempo y de dur~ 

ción real . Esto que ha sido señalado no se encuentra en ---

" Cuentos de Barro"; po r lo tanto no hay influencia de Bergson . 

Influencia de Freud , tampoco la encontramos , ya que la 

gran mayor í a de sus pe rson ajes no presentan la profundidad-

sicológ i ca del vanguardismo; y l a ciencia no proyecta su --

( I D) Leal , Luis op . c i t . P . 36 
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su presencia , por ser cu entos que se desarrollan en el área 

rural , con personajes que por su grado de instrucción no pu~ 

den introducirla en su vida cotidiana; además , esto implica ­

que la problemátic a de la existencia , que surge intensamente 

en esa época , no pueda darse en las condiciones antes prese~ 

tadas . 

Con respect o a lo s personajes de la narrativa vanguar ­

dista , que alcanzan un simbolismo un i versal (t i p i fican al hom 

bre de cualquier parte del mundo); se contraponen los de -

Salarrué, ya que solamente tipifican al campesino salvador~ 

ño , su manera de ser , su idiosincracia . Y no logran ser por 

lo tanto tipificación del hombre en sentido amplio (ya seña 

lado) . 

Al analizar"Cuentos de Barr~~ fdcilmente se ve que el re 

lato tiene gran importancia . Los diálogos que presenta son -

pocos, y es por medio de ellos que el autor podría habe r -

ahondado en la sicología de los personajes . Así , no habría 

retratado solamente al hombre de ésta área , sino que habr í a 

alcanzado al hombre universal . ( Por otra parte debe cono ­

cerse el punto de partida del autor, o sentimiento que lo 

llevó a e scribir esta obra , ver pregunta Nº 1 , apéndice -

A) • 

Después de hablar de los vanguardistas, Leal (11) h~ 

ce una lista de e ll os , y ubica a nuest ro autor en ese movi 

miento liter ario . Y dice lo siguiente: 

(11) Leal , lui s . Op . c it . p . 3 7 



Salarrué se hizo famoso con sus "Cuen tos de 
Barro ( 1933) en los que tamb i én da exp re sión 
a temas cri ollos en estilo poético. 
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Ya se ha señalado que Salarrué en esta obra no puede ser 

clasificado como posmodernista , ( que es cronológicamente an -

terior al vanguardismo), ni como va nguardista . Nuestro punto 

de vista es el s iguiente: Que el seño r Leal clasificó los ---

"C uentos de Barro" atendiendo a la época de su publicación y 

así l os incluyó en l a lista de obras vanguardistas , sin revi-

sar si cumplían con los requisitos de ese movim i ento . Creemos 

que la obra es Costumbrista por cumpl ir más , con las caracte -

rísticas señaladas en la primera parte . 

El hecho de que en esa época se vu elva a la temática ru-

ral nos lo explica Jorge Enrique Aduom , (12) al hacer una re-

lación del tratamiento que se ha venido dando en l a narrativa 

a l indi o o a l campesino: 

Cuando algún tiempo después, el arte regresa 
a l campo , enc uentr a que su poblador puede ser 
tierno o bárbaro, sobrio o carnavalesco , vio ­
lento o aguantón: humano al fin . Con lo cual 
sali e ron ganando la literatura ( Salarrué , -
Guima raes, Rulfo) o el cine Nelso Pereira, -
Glauber Rocha y , sobre todo, el porvenir, -
porque la liber a ción del campesino no es un 
merecimiento en virtud de las cualidades mo ­
rales de sus individuos s i no un der echo his ­
tóricamente adquirido , a golpes . 

En la c i to, el autor mencionado presenta a Salarrué como 

uno de los autores que dieron un avance al dejar el tratamieD 

to unil ateral del campesino , y dar matices que anteriormente -

(1 2) Mor eno , César Fernández ( c oord in ador ) América Latina en 
su Li teratura . Siglo veintiuno Edit. , S . A. UNESCO , 1 972 
p . 207 ( El subrayado es nuestro). 
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no se encontraban en l a narrativa, además de indicar que hubo-

un a vuelt a al tr atam i e nto de los temas del campo. Estos atisbos 

a la compl e jidad psicológica los cap ta mos en cuentos como: El -

Maishtro, El Pa dre, La Chicher a , Hasta el Cacho. Se da , pues, -

por sentado que Salarrué logra sobrepas ar en algunos de sus --

cuentos, la simple apariencia dada por lo pictórico, dando sua -

ves matices de la complejidad del individuo , aunque no llega a 

ser totalmente aprovechada . 

1.4 PLANOS LI NGUISTICOS EN CUENTOS DE BARRO 

Hay que establecer una precisa separación entre el tipo -

de lenguaje que em pl ea Salarrué, en "Cu entos de Barro " y "CueD. 

tos de Cipotes" con el resto de las obras de su producción . En 

estas obras circunscrib e por medio del lenguaje , al área Salva 

doreña; siendo l as citadas , obras costumbristas . 

Int eresan las man e ras o formas de expresión utilizadas por 

el autor pa ra lograr ese efecto. En la descr i pción fusion a los 

recurso s lit e rarios con indig 8nismos; recoge los diálogos rur~ 

les con mucha fid e lidad en la construcción y realiza una trans 

cripción bastante acertada del habla . 

En este punto no estamos de a cuerdo con José Manuel Otero 

(13) que dice con respecto a "Cuentos de Barro": 

Salarrué además de ser un auténtico escritor , 
posee suficiente oficio lingüístico para re ­
crear el lenguaje indígena , al extremo de des~ 
bicarlo de su ambiente original y mostrar int~ 
rés para cualquier lector que vivª en la antí ­
poda del planeta . 

(13) José Manuel otero: "Los Buenos Cuentos de Salarrué", "La 
Pájara Pinta" Nº 37, San Salvador . Enero 1969 . p . 2 
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No coincidimos con esa forma de pensar ya que Salarrué -

toma los e lementos lingüísticos, tal como se dan o se emplean 

en el ha bla rural . Fonéticamente trata de hacer la transcrip -

ción más acertada , y en cuanto a l sign ificado no hay variación 

que sea introducid a por él . Los vocablos indígenas que emplea 

en las descripciones conservan esa f ideli dad en los dos aspeE 

tos antes mencionados . 

En los cuentos de las dos prime r as obras mencionadas , se 

encuentran dos niveles en el uso del lenguaje: 

a) El l enguaje empleado por e l narrador 

b) El lenguaje de los diálogos de l os personajes 

En e l primer literal es el autor quien describe, intro -

duciendo elementos , utiliz a letrc negrilla o el ent reco mill a 

do para i ndicarnos que emplea ese vocabulario o f o r mas expre -

s ivas , simplemente como recurso, para que no se identifique -

a l narrador (Salarrué) , como algu i en que emplea el habla pop~ 

lar . 

En el segundo liter a l, nos encontramos con e l lenguaje -

propio que lo s personajes utilizan en s us diálogos; aunque e~ 

pleen elementos autóctonos; no hace una distinción tipográfi -

ca dando por sentado que ese l enguaje s í es propiedad de ellos. 

Ve amos lo expuesto ante riormente en un ejemp lo : 

-Mám a , máma , el poyo me quitó l a to r t iy a e l a mano! 
-¡l stúpida ! 
La I st úpida tenía s i ete años . Er a gord i ta y ñat í a; 
su c a ra amarilla moqueaba y su boca despintada , -­
siempre Qb ri da y triste , most r aba dos dientes a n-­
chos e in expres i vos . Lam iéndole la frent e l e ba j a ­
ba el mo nt a rr asca l del pelo , c a nch e y marchito . Ves 
tí a mugre l a rga y vueluda , tornaso l ada de mante c a .­
Se ll amaba sant í os . 

(P. 343) 
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Es observable en el di~logo un tipo ~nico de letra; en la de~ 

cripción del narrador hemos sustituido la letra negrilla por el -

subrayado . Queda señalado esta doble us o del lenguaje , porque m~s 

adelante al analizarlo no se hará referencia a si el vocablo cla­

sificado dentro de ci e rto fenómeno,es e~ontrado en uno u otro pl~ 

no . 

1 . 5 VA LOR DE LA OBRA COMO TESTIMONIO DEL ESPAÑOL SALVADOREÑO 

Todos e stamos conscientes de que al escribir tratamos de ha ­

cerlo de la mejor manera, se escogen l as palabras , se procura no 

utilizar términos vulgares . Con mayor razón sucede eso en la lite 

ratura . /La mayoría de las obras literarias no reflejan el lengua ­

je coloquial, por lo tanto existe una gran deuda con los escrito ­

res costumbristas, pues ellos tratan de aprehender el lenguaje c~ 

loquia l con gran exactitud. ( Par a Salar rué son otros los apor -­

t es, ver preguntas 1 - 2 del apéndice A ) Si bien no es lo ideal -

para un estudio del ha bla ha cerlo a través de su transcripción, 

( la escritura) ha dado la oportunidad de contar con testimonios 

del habla campesina de hace algunos años, y decimos de hace alg~ 

nos años, porque actu31mente con los medios de comun i cación de -

masas es posible que ya se haya operado cambios en el habla ru-­

ral , y es algo que ha y que tratar de contestar en forma científi 

ca , es decir con estudios d e campo , que permitan establecer com­

paraciones con los ~nicos registros anteriores que poseemos: l as 

obras costumbristas . 
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1.6 CO NC LUSIONES 

l. - Actu a lmente puede habe r tendencias que r ompan con a lgun a de 

l a s c 8ract e rístic as cl ás i c as del cuento, ya es de todos co­

nocido qu e 18 e xt ens ión de l os cuentos ha va riado mucho y ya 

no pu e de tom a rse como punto d e clasificación; as í , pu e den -

ser ot ros l os aspectos que evo lucion e n . Y en esta época en 

que t odo el a rte busca formas nuevas de ex presión no se pu~ 

de pretender que e l cu en to quede inmu table; habrá que espe ­

r a r pa r a ver cuáles son lo s a portes que dé l a cuentística ­

cont e mporáne a a l géne ro . 

2 . - Creemos que las car a ct e rístic a s esenciales de l cu e nto cas 

tumbrista son l as siguientes: 

Una estrecha rel ac ión con el cuento o narración oral , d2 

da por l a form a tr ad icio nal de l tr a t am i en to del tiempo -

( lin ea l) , e sto hace sent ir que bie n pudo ser una histori a 

con tada por a lguien en f orma ora l . 

La poca profundización en l a psicologí a de los personajes, 

a causa ds l a ate nción que se l e da al pa is a j e y a otros 

elementos que l e dan e l s ab or r e gion a l . 

- El uso del e l emento f o l klóri co como un medio para conse ­

guir la ambientación y tipi f icación de l a zona y person2 

j es . Las peculiaridad e s lin gü í sticas son incluidas en es 

te a pa rt ado , y po r "r e tratar " el l eng uaje r egiona l no se 

emplea como un ve h í culo de profundización de l a sicología 

de sus person a je s . 
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3 . - To do estudioso de la literatura debe s abe r valor a r el apo~ 

te que 5alarrué dió como escr itor costumbrista a la liter~ 

tura Salvadoreña . Reconocemos también l a a lta calidad poé ­

tico -li teraria que ad qui eren s us cuentos por la plastic i-­

dad que l es confiere en pa rte el empleo de recursos impr~ 

sionistas y el uso adecua do del l e nguaje . Estamos de acue~ 

do también con Jorge Enriqu e Adoum al reconoce r que 5ala-­

rr ué ya p r esenta variación de matices en l a personalidad 

de los sujetos de sus cuentos , l ogrando por es te medio un a 

visió n un tanto di a léctica al presentarlos de esa manera. 

4.- Al valo r a r el pape l que el lenguaje tiene en los "Cu entos 

de Barro", se le otorga mayor import a ncia a l lenguaje de 

los parlamentos, puos en ellos capta con mayor fidelidad 

e l habla campesina; mientras que en los párrafos de des­

cripción o amb i entación Salarru9 está pintando sobre todo 

con los r egionalismos y añadiéndoles un toque personal a l 

ubic a rlos en l a nar r ación . 

5 . - El valor de su obra " Cuentos de Barro" como testimonio del 

habla campesina s a lvado re ña , se r ea firm a después de cono­

c er l as respuestas que el auto r dió a l cuestionario; pues 

conoció la realidad lingü í stica de la época en forma dir ec 

tao 



CAP 1 TULO 11 

EL VOSEO 

Existen amplios estudios sobre este t ema , partiendo desde -

su origen , evolución y zonas en las que se practica actualmente . 

Antes de a nal iz a r e l voseo en los "Cuentos de Barro", es necesa 

rio hacer un a breve r ela ción de l surgimiento y expansión del va 

seo , pa r a no cont em pl a rlo como una "práctica vicios a " (1) sino -

más bien como un a norma , ya que éste f e nóm eno se da en un ársa -

dete r minada , y es aceptado como válido e n l a comunidad . 

Cuando Españ a conquistó a América , coexistí a n en la pen í n -

sul a dos formas de tratamiento: tú y vos . 

Alon s o Zamora Vicente (2) nos dice con r es pecto al uso de 

esos dos pronombres lo siguiente: 

El voseo no os otra cosa que un rígido arcaísmo . 
La lengua anti g ua usaba vos como tratamiento de 
noblez a y distinción . De vos habla el Rey al no ­
ble en el Poema del Cid; de vos se hablan marido 
y mujer y los nobles ent r e s í . En camb i o , tú S8 

emp le aba a l dirigirse a personas de rango infe ­
rior , a l os criados, a los vasal los, a los niños , 
siempre con exacto uso do las fbrmas verbal es . 

Posteriormente (3) , surgió el uso de tú en el ámbito fami -

li a r , y en el público el uso de vuestra merced , que dió origen 

al actual usted . Así quedó r ea lizado el cambio en el uso de los 

(1 ) M~nen Desleal , Alvaro . El Voseo on los "Cuentos de Barro" de . 
Sa larrué, Revista Cultur a Nº 31 , San Salvador, 1964. p . 19 

(2 ) Zamor a , Vicente Alonso. " Dialectología Español a ", Edit .. Gre 
dos , S . A. Madrid 1967 . P. 407 

(3) Ibid. P . 408 

- 16 -
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pronombr e s: e l qu e inici e l me n te de notaba r es pe t o y distinción 

pas ó a us a r se de notan do un a ro l ació n d e ig ua ld a d ; y e l o tro -

prono mbr e sufrió el c am b io a la inv e rs a . 

Es de s up one r qu e e l mismo camb i o s e r ea liz a rí a e n Amé ric a , 

e l tú se usó con lD c onj ugac ión c o rr e cta e n l a s z onas dond e e xis 

t í a un a in f l ue n c i o dir ecta de l os e s pañol e s pa r a e l c a s o donde -

hub o Virr ey natos o Cap i tan í a s Ge ne r a l e s, a ún a ctua l me nt e so n l a s 

z ona s don de pe r s is te e l uso de l t ú . 

El voseo es l a sust ituc ión de l pr on ombr e de l a se gun da pe~ 

so na de l sin g ul a r, t ú , po r l a s eg un da pe rson a del plura l, vos . 

El pr onombr e obj eto o s , ha s id o r eem pl a z a do por t e , y e l pose -

sivo vu estr o po r t uyo y tu. Debe r e c o r da rs e que e l vos o tros fu e 

sustituido po r e l us t edes . 

Si e nd o e l voseo un a r ca ís mo c on s e r va c onjug ac i o ne s v e rb a ~ 

l e s a rc a i ca s, e jemp l o s : po nsés , t en és, qu e r é s, t om á s , sos , e tc . 

( 4 ) 

En nu es tr o pa í s l a f orma mns empl eada e s e l voseo , y e n 

l as cl as e s r ef i na das se utiliz a e l t u t oo , o s ea e l us o de l tú ; 

pe r o so l ame nte en el s i ngula r, ya que en l a s e gun da po r so na - -

de l plur a l s e di c e ustedes po r vos otros , modific a nd o a su ve z 

l a c o nju g~ ción de l ve r bo . Debe tene r se e n cu e nt a qu e e n nu e s -

tr o med i o e n l a mayo rí a do l os caso s e n que creemo s us a r el -

tut e o, e mpl eamos nA d a más e l pr on ombr e , porqu e el ve rbo l o con 

jugamo s co mo s i emp l e ár amos e l vo s eo ; c omo e j e mplo: ¿Tú tenés 

l a libr e ta? , c ua nd o l a c onjugación c orrecta es, tú tien e s . Pue 

(4) Moreno de Alba, José G. El Es pañol de MéXiCO , El Español de 
América, Ta ller Litoar t e Me x . 1972, P . 18 
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de decirse que existe una forma híbrida , como resultado de com 

b i nar vo seo y tuteo . 

CO NJUGACI ON VERBA L 

TUTE O VOSEO 

Yo amo Yo amo 

tu amas vos amás 

él ama él ama 

nosotros amamos nosotros amamos 

vosotros amáis ustedes aman 

e llo s aman ellos aman 

En la segunda persona del s ingular , en e l voseo ex ist e un 

desplazamiento del acento; en la segun da persona del plural se 

d a l a igualdad con la tercera persona de l plural por efe cto d e l 

voseo . 

2 . 1 EL VOSEO EN LOS CUE NTOS DE BARRO 

Primer ejemplo: 

-¡ Tat a , brán tamagases? •. 
- Nóijo, yo ix am iné el tronco cuando anochecía y no 

tiene cuevas . 
- Si juma, jume bajo el sombre r o , tata . Si mi ran l a 

brasa nos hallan . 
- Sí, hombre , tate tr an quilo . Dormite . 
- Es que a c urrucado no me puedo dormir luego. 
- Estiráte, pué ••• 
- No puedo tata mucho yelo •• • 
- i A la puerca , con vo s ! ¡ Chuc uy a t e contra yo , pué . 

(p . 284) 

El voseo se manifiesta en el trato de pad r e a hijo , la form a 

del imp e r ati vo se ha mo dific ado , encontramos " dormite" " estiráte" . 

, 61 hijo tr a ba cmn r esp eto al padr e , se dirige a él e mplean -
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do el usted . 

Aunque el pronombre no aparece(está tácito); ve amos , el -

ejemplo anterior: - Si juma , jume (usted) bajo el somb r ero , t~ 

t a o - Si hubiera empleado el voseo,s o ha brí a expresado de la sl 

guiente manera: Si jumás, jumá ( vos) , etc ., pero en las r elacio 

nes de padre a hijo lo usua l es que e l padre vosee y e l hijo d~ 

muestre r espeto po r el lazo familiar y la edad , tratando de us -

t ed a los progenitores . En lo s cuentos: "L a Botija" , "L a Peta -

ca" , " El Contagio" , " Hasta e l Cacho", y "La Repunta", podemos 

observar la misma forma de tratamiento que en el caso analiza -

do , el cual pertenece al cuento " Semos Malos ". Podemo s agregar 

que e l mismo trato se da entre hermanos, pues el menor respeta 

al mayor , po r ser el posible sucesor de la autoridad paterna . 

¡ Otro caso de voseo es e l siguiente , e n el que se manifie~ 

t a el trato de un superior a inferior: ambos son viej os conoci 

dos pero l a superioridad está da d a por ser el moribundo un a1 -

bañi1 , oficio que le concede l a pr e rroga ti va de tratar de vos 

a Pedro , que es un simple campesino , veamos: 

- j P erdonáme , hermano! .•• 
- j Agüen! •••. ¿ y yo de qué? •• No siazareye , que 

li ace daño . 
- Te ngo un pecado fe yo , que no quiero dirme sin 

confesar .•• 
- Si quiere, le llamo al pad r e 

No . Es con vos , Ped ro ; porque a vos se te jué 
hecha l a ofensa. 

- jA yo? .. 
La Chic a se metió conmigo . Nos 
tuyas . El Crispín es mijo ••• 

véyamos descond i das 
(322) 

El trozo es del cuento "Hast a e l Cacho". 

Otro caso de superio ri dad dada por el oficio la encont r a 

mas en "La Petaca": 



Tule s l a ll evó un día ande el sobado r. 
- Léi traido para ver s i usté le qu i ta la puya . 

Pueda ser que con una sobada ••• 
- Hay que hace r perimentos def í ci le s , vos, pe ro 
si me l a dejás unos ocho dí as , te la san o 
todo lo posible . 
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El voseo puede emplear s e , al diri girse a seres inanima-

dos, o a lo s santos; denota la confianza y fé que se les tiene . 

- Virgen de Ludr es , - murmur ó- hacéme la merc é que 
te pido; vos bien tás a l t an to e la pobreza diúnoi 
ha caido el otro con un dolor , el mesmo del muerto; 
alencálo , madre , por e l amor de Di os . 

(331) 

La señora que se expresa de esa mane r a se dirige a l a Vir -

gen de Lourdes, l a cita es de l cue nto "La Virgen de Ludres" 

El uso del lI us t ed ll como consecuencia del voseo , para deno-

t a r r espeto , suma confian z a o desconfianza: 

- Usté , ¿di ondés? 
- ¿Yo ? • • , de la capital ••• 
- ¿Porqué l a embolaro n y larroj aro n? .• 
- Por bandidos que son . Le s pegué en la cara y les 

dí de pat adas y entonce s me aventaron los ma lditos •• • 
(págs . 301-30 2) 

S8 da un diálogo con tr a to de lI u s t ed ll porque los i nte rlocu 

tare s tienen poco tiempo de conoce rse y no ex i ste confianza e n-

tr e ambos . El diálogo pertenece al cuento "La Brusquita ll • 

Entr e conocidos que se respetan mutuamente pu e de darse e l 

uso de lI usted" , el ejemplo es extra í do de l cuento "El Maishtro": 

- Usté s í que es chul í sima . Pegó bien a l a tierra 
-¡ Ah usté! ••• 
-E l sac ó del tr asero su amp lio pañuelo ama rillo 

y se lo pasó por e l cráneo , sin dejar de mirarla . 
-¡ Ay ••• que felicidá 8S verla a usté! ¡T a n fresc a 
tan joven , tan chula ! ••• 

- Si mestá enamo r ando , me voy . 
( P , 356 

Es evidente el trato de " usted" po r parte de l os dos , los 

ve rbo s están conjugados de acue rdo al pronombre que emplean . 
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2 . 2 CONCLUSIONES 

l . - Es evidente qu e el voseo denota el grado o la ausencia de 

afectiv idad que existe entre las pe r so nas que lo emplean 

para dirigirse a otra en forma dire cta . 

2 . - En lo s cu e nt os se r eg istr ó e n e l ár e a rural ; sabemos que 

es la única fór mul a de tr a t am i e nto que emplean nuestros -

campesinos, y e n l a ma ne r a como l a r ecoge Salarrué . 

3. - En l a ciudad el voseo es l a fórmula más usada por la pobl~ 

ción; le sigue el tute o ma l empleado , es decir como forma 

híbrid a . 

BIBLlO iEC,.. CI...I ~~ -;AL/ 
UNIVERSIDAD CE EL SALVADOR 



CAPITULO 111 

EL YEI SMO 

En l as dos obras que estudiamos , se observa que e l auto r, 

esc ri be las palabras que ortográficamen te deben llevar la le--

tra - 11-, con - y -o ¿Cuál es el fenómeno que t r a t a de r eg istrar? 

Si no uti li za la grafía corr ecta , es e vident e qu e está señala~ 

do que es sustituido el sonido de la 11, por otro; dicho de 0 -

tra manera , que no art i culamos ese sonido , y siendo as í, romp~ 

mas con la norma general (1) de Esp añol , al no util izar uno de 

lo s e l ementos que l o constituyen . 

El proceso que tiene primacía, es po r sup uesto el de l a pro 

nun ciación que posteriormente será transcrit a al s i stema de l a 

escritura y es en estas obras literarias que están dentro de -

l a c orr i ente Costumbrista, que Vamos a ejemp lificarlo . Esto no 

quiere decir que no pueda hacerse un estudio mucho más profun -

do de l fenómeno; podría hacerse un t r abajo e n e l que se le ob -

servara en la zona rur a l, y e n l a zona ur bana. 

Exp l i cación del proceso del Ye í smo: El fonema -11 - es po r 

e l modo de articulación l ate ral (e l a ir e sa l e a ambos lados de 

l a lengua); por la zona de art i culac ión está c l as i ficado c omo -

palatal, (es el dorso d e l a l engua qU8 S8 proyecta hac i a el P~ 

l a dar duro), y por l a int ervenc ión de l as cuerdas vocales que -

vib ran cuando sale el a ir e , 8S sonoro . 

Ahora bien, para log rar osa proye cció n de l a lengua hac i a 

e l paladar, se requiere una cierta tensi ón arti cul ato ria , o sea 

(1) Norm a . Conjunto de caracteres lingüísticos a l os que se aju2 
ta l a correción g r amat i ca l. 
Ca rr e t e r, Lázaro . Diccionario de "T érminos Filoló gi cos . 3a . 
Edic. Biblioteca Románica Hisánica, Edit or i al Gr edos 1 967 . 
P . 296 
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que al realiz a r el movimiento, la lengua toma una forma convexa, 

descendiendo e n sus bordes l atera l es, buscando amoldarse a l a -

forma del pal ada r. Es a es l a f o rma co rr ecta de articu l ación de 

-11-, sonido que tambi~n ex ist e n e n e l It a li a no, y l o represen -

tan por l as letr a s -gl-, ejemplo: figlio. 

¿En que consist e el Yoísm07 Zamora Vicente (2), dice des- -

pués de r e f e rir se a l a articulación de -11-, que el proceso más 

gen e r a l que se da es que l a a rticul a ción lat e ral se convierta -

en central . O se a que la lengu a des ci e nde , y pierde su posic i ón 

convex a , y como producto de l a i nver s ión de l movimi e nto, el aire 

sale por la zona central . Pod emos decir que el f e nómeno del ye í 2 

mo es e l r o l ajamiento d e l a articulac ión de - 11 - . 

En cu a nto a l lu ~a r de ori ge n del ye í smo , los estudios que -

re alizó Am a do Alo nso , nos remiten a Andalucí a , donde el ye ísmo 

es más viejo que en otras zonas de Españaj el mis mo autor dice 

que la confusión se extendió enormemente durante todo el s iglo 

XIX . Pero Zamora Vicente (3) r eba te esa fech a y :ice : 

No obstante, ya pLdemos trasladar el ye ísmo mu­
cho más atrás de lo que pensaba Amado Alonso , -
y, p r ecisamente el yeísmo peninsular] Van apar~ 

ciend o te s ti mon io s de excepcional importancia- ­
(inclu s o er. l as cercanías de Madrid), que demue2 
tran ex i stencia de la co nfusión ya en pleno si­
glo X VI. 

La presencia del ye í smo e n Amé rica , se debe a que la con -

fu s ión de lo s sonidos que lo o ri gi nan, ya se estaba realizando 

en Espa ña , para la ~ po ca de la conquista¡ actualmente, tanto en 

Espa ña como e n la Améric a Hi spa noablante, existen zonas lleístas 

y grandes zonas yeístas. 

(2 ) 
(3 ) 

Zamora Vicente . 
Ibi d. P. 311 

A. op. Ci t . p. 78 
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3 . 1 EL YEISMO EN CUENTOS DE BARRO 

O.L. Canfield, (4) indica la presencia del yeísmo en El -

Salvado r y dice: 

Como consecuencia natural de la articulación 
rel ajada de la - y-, se oye bastante ultraco­
rrección en estas regiones y hasta una verd~ 
dera desfo emización . (5) 
La pólabra bella puede oírse como /bea/ , y -
al contrario , vea, como/beya/. 

Este último caso registr a do por Canfield, sí lo hemos en -

contrado en " Cu en to s de Barro ". (se verá aparte) (6) . Un ejem -

plo del cuento "El Conta gio" 

Don Nayo paró a su muj e r e n l a mitad del dar 
mitorio . 
- Mirá, Lupe - l e dijo -, andá con c uidado con 
la Cande: ya mal iseya ••• 
- ¿Eh? .... 
- No me qustan tantito, sus caidas diojos, sus 
pandia oas al para rs e . Mé i fijado que deja a -
ratos de moler y se come las uña s; además, lB 
ondeya el pecho como a las palomas . Andá con 
cu i dado , te digo ••• 
- Dice bien, Nayo ; yo también la héi oserva do . 
Se chiqueya, sin querer; se mir a nél espejo , 
cada vez quentra aquí ; y , a ratos , da brincos 
de calofriyo. También no me gustan l as cosas 
que me cuentJ . Dice que e l ot r o d í a , cuando ­
Nicho la tentó jugando, sint ió un burbujeyo 
extraño . Además se le van los ojos , coge jusI 
go a cada rato , le pica l a palmelamano . 

(P . 315 -1 6) 

Otros casos de yeísmo encont r ados en dicha obra son los -

sig ui entes: Blanquiyos (286) , oriyas ( 294), ping an i yas (301) , 

amariyo (307), ayéveme (3 26) , puyudo ( 329) , to r tiy a (343) , po -

( 4) D.L . Can fi e ld " La pronunciación dol Españo l" Imp . In st ituto 
Ca ro y Cuervo , Bogotá 1 962 . P . 87 

(5) Oe sfon emiz a ción : supresión de una diferencia fonológi c a en tr e 
dos f onemas . Ca rr oter , Op . cit. 

(6) Casos de de strucción de Hiato por refu e rz o de /y/ .( ve r ap e~ 
dice B ) 
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yo (343), yovisa (3 44) , go liya (345), fundiyo (346), buyanga 

(347), paletiya (36 9) , boteya (34 3 ), deya (360),choyones (319), 

a nisiy o (365), estreyar (36 4) , (Es t os casos son los encontrados 

solament e en "Cu e ntos de Barro") 
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3 . 2 CO NCLUSIONES 

te: 

De lo expuesto en este capitulo podemos concluir lo siguie~ 

1 - El Ye ísmo es un fenóm eno que en nuestro país t i ene una 

difusión muy amplia . Podemos rastrearlo en esta obra ,­

en el á mb ito ca mpes ino . 

2 - Centra nd o nu e stra atención en el habla citadina, reco ­

nocemos la presencia del ye ís mo al igual que en la zo ­

na rur a l . 

3 - La articulación de - 11 - es desconocida en todo nuestro 

medio . 

4 - En la escritura no debe conFundirnos l a graf í a - 11 -, -

pues s iempre la articulamos como - y -. 



CAPITUL O IV 

CASOS DE DESTRUCCION DEL HIATO 

Antes de en trar en este análisis en la obra "Cuentos de Ba -

rro" es necesario conocer ciertos elementos con los que se t r aba 

jará , primero veamos que es un hiato . 

Dos vocales conti g uas pueden pronuncia r se en hiato 
formando cada una de ellas una sílaba, por ejemp lo 
po/e/ta , bo/i/na , y en castellano antiguo ve/er(ul 
dere , pie/es¿ pedes; en general , no obstante , ex i~ 
te la tendencia a deshacer el hiato, lo cual se -
consigue ya pronunciando las dos vocales en una s~ 
l a emisión de voz , por ejemp lo Po e/ta , bOi/na, ya 
contra yendo las dos vocales en un a so l a emisión de 
voz , por ejemplo poe/ta, bOi/na , ya contrayendo las 
dos vocales en una sola, por ejemp lo ver, pies . (1) 

Cuando se deshace el hiato pronunciando las vocales en una -

sola emisión de voz se re aliza un diptongo; Bassols de Climent -

nos dice que: Para lograrlo es necesario que una de las vocales 

pierda su carácter vocálico y se convierta simplemente en acom -

pañante de la otré, o sea, que se consonantice . (2) 

Si la articulación del diptongo va de vocal cerr ada a abier 

ta se denomina diptongo creciente y está constituido po r una sem i 

consonante y vocal; si la articulación sigue el movimiento a la -

inversa , de abierto a cerrado, se llama diptongo decr e ci en te y es 

tán formados por una vocal y semivocal. 

Debemos hacer notar que la clasificación presentada sigue -

l os pasos de la hecha por Gonzále z Rodas en la obra ya citada (3) . 

(1) Bassols de Climent, Mariano . Fonética Lat in a . C. S . D. I . C., Ma ­
drid 1 967 P . 127 

(2) Ibid p . 7 
(3) González Rodas Op . cit . P . 18 

- 27 -
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4.1 ANALISIS EN "C UENTOS DE BA RRO" 

1 - HIATO EN LA MI SMA PA LABRA 

1- Do s vocales que se reducen a una . 

a) Cuando s e encuentran dos voca l es i g uales se reducen 

a una . 

En los cuentos solamente he podido r a str ea r est e caso: 

cr ee r da c omo r esul tado cre r. 

b) Lo s grupos ea , ea , s u, se pronu ncian monosilábos, cam­

b i ando la /e/ por /i/ , cuando l a p rimera es inacentua ­

da: aletiaron ( 351 ) , bomb iar (281), pantión (319), -

riuma ( 340) . 

c) La voca l /o/ cuando precede a /a/, /e/ , /i/, se reduce 

a l a semiconson a nte w (w es la r ep r ese nta ción fonética de /u/ se 

miconsonante) ejemplos: cluaca ( 315) Y cuetes (2 87) 

2 - El Hia to se hace diptongo con cambio de acento. 

3-

a) El hiato for mado por a i orig in a e l diptongo decrecien­

te ái, ten emos as í : ai ái: tráib as ( 282 ) , r a íc es 

(2 87) , ca i ban 2 1 5 ) , maisht r o (287). 

b) í tónica tras /0/ , /e/ , da /i/: óid o (337), óiba -­

(2 88) 

c) e í da é i: r e iba (3 26) , son r e ib a (2 97 ) 

Se a gr ega e l sonido de la LvL 2 
a) En e l grupo ia: diva (282) , Garciya (293) 

b ) En el grupo ie ! riye (357) , melar c hiye (36 0 ) 

c) En el grupo ee: siazareye (322) , terqueye (322) 

d) En e l grupo ea: ve r deya ( 280) , vaceyan (288) 

e) En el grupo ea: bisb i seyo (28 9) , sesteyo (2 84 ) 
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De estos ca sos se encuentran muchos en la obra, por es­

ta razón ha s ido in clu i da una tabla e n e l apéndice B. 

11 HI ATO ENTRE PA LA BRAS 

1 ~ Vocales i guales se re du cen a una . 

a) /a/ fin a l de palabra c o n /a/ inicial da / a/ . 

l azúca r (341), med i ag ua (288), pabajo (362) 

b) / e/ fin a l de palab r a e inici a l d a /e/: 

desc o ndelero (351) , désos (359), l entra (338) 

c) /0/ final más /0/ ini c i al da /0/: 

comolóis (280). 

2 - Vocales desigual es se pr o luncian en una sola s í lab a 

a) Ant e / a/ , /e/, /i/, l a vocal/o/ da /u/ semiconso 

nante: 

nu ago (3 51), nu c n t r a n (2 87) , nués (338) , luib a -

(3 05) , toduel (36 9) . 

b) Ante /a/, /0/ , /u/ l a voca l/e/ d a /i/ semivocal: 

di 2g ua (281), d i ai r e (32) , diayer (370), diolor -

(341) , quiotra (306) , diún (284), diusté (350) . 

c) La / e/ desaparece a nte /i/ por regla general: 

dirme (3 22) , siban (367) , quibas (282) , sizo(346) 

d) La /i/ ante /a/ , /0/ , /e/ se convierte en semicon 

son an te : 

sián (337), si hace n (3 20 ) , s i esq u e (287). 
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4.2 CONCLUSIONES. 

- La destrucción del hi ato es un fenómeno observable a tr~ 

vés de la obra en el área rural; pero se manifiesta tam­

bién en l a zona ur bana , debido a que se hace un menor es 

fuerzo en la a r ticulación de las palabras . La incidencia 

menor en la ciudad es posibl e atribuirl a a la may or edu ­

cación, a l niv e l de instrucción del citadino , con r e speQ 

to al hombre del campo . 

- El caso en que se vuelv e diptongo por cambio de acento ,­

lo ubicamos solamente en el áre a rural . 

El f en ómeno de la destrucción del Hiato se origina por -

l a rápida articulación de l as pal ab r as. 



CAPITULO V 

CAMBIOS FO NETI COS y FONO LOGICOS OBS ERVADOS EN "CUENTOS DE BARRO" 

5 .1 AS I MI LACI ON . 

El proceso de este fenomeno l o explica Menéndez Pidal, así: 

Puede ocurrir que los órganos a rticul a d o res encuentren emba 

razo sa l a diferencia que hay entre dos s o ni dos próxi mos , y por -

'eso tiendan a igualarlos en algo . Entonces se produce la asimila 

ción que es la propag ac ión de a l gún mo vi mi ento articulatorio prQ 

pio de un sonido, a ot r o sonido que originariamente no particip~ 

ba de él. (1) . 

Este fe nómeno se puede p r od ucir t an to en conson anÉe s como -

en vocal e s. En su realización se d i st i nguen dos e l ementos imp o r -

tant es como son: el sonido que se man ti e ne inmutable , y el soni 

do que camb i a; empleando nuestra terminología, Asimilador y Asi -

milado r espectivamente . Al ir desarro lla ndo los caso s encont r a - -

dos en la obra t amb ién se r án aplicadas las otras clas ificaciones 

qu e puedan hacerse . 

a) Asi milac ión consonántica: de este tipo solamente hemos en con -

trado un ejemplo y es el siguiente: Persinó por Persignó; t~ 

nemas que e l son ido de la /g/ no ha sido registrado y la e x -

plicación qu e damos es que la ve lar /g/ ha sid o as i mil ada - -

por l a alveolar /n/ cambiando su punto y s u modo de articul~ 

ción: la asimilación es to t a l ya que llevó al desaparecimien 

to de /g/ , y es en c on tacto porq ue l os dos sonidos as im ilador 

/n/ y asimilado /g/ están uno a continuación de l otro . 

( 1 ) Menéndez Pidal, R. IIMa nual de Gr amá t i ca Histórica Esp añ o ­
la" . Edit. Espas a Ca lpe , S . A. , Madr i d , 1 968 . P . 179 

- 31 -
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Estinto (300) por instinto, caso de asimilación regresiva, en-

contacto y ha sido asimil ada la /n/ . ( En este ejemplo también 

hay disimilación) . 

b) Asimilación Vocálica: Herver (304) por hervir; en donde la -

/i/ ha sido asimilada en s ángulo de abertura, (la /i/ es -

más cerrada que la /e/), y se han igualado . Por la posición 

del sonido asimilador antes del asimil ado se denomina asimi -

lación Progresiva, y por la separación que media entre ellos 

se cl as ifica como a Distancia. 

P~licía (304) por policía: se da una asimilación vo c álica 

a distancia, de tipo Regresivo pues el sonido asimilado está -

antes que el asimilador. La /0/ se iguala en su grado de abertu 

ra a la vocal anterior cerrada /i/ , dando como resultado la vo -

cal posterior c errada jul. 

El mismo caso es e l cont emp lado en: umbligo (333) por om-

bligo, mesmemente (334) por mismamente , istúpida (343) por es-

túpida, son asimilaciones regresivas, que como bien apunta GOD 

zález Rod as (2) son los casos más f recuentes en el país y pro-

b ab lemente en el españo l en general . 

5.2 DISIMILACIO N. 

Se produce esquivando la incómoda semejanza entre los 80-

nidos de una palabra (3). 

Como puede verse es el proceso opuesto a l a Asimilación; 

si en aquel se i gualan sonidos, en este se hace una diferenci~ 

ción entre lo s son idos repetidos en una palabra. La clasifica 

(2) González Rodas, Op . cit. P . 30 
(3) Menéndez Pidal , R. Op . cit . P. 180 
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ción que puede hacerse es sim i lar a la anterior , sólo que en -

este exi s te un sonido Disimilador y uno Disimilado . 

Casos encontrados: 

Af1ejidos (333), Disgra c iado (348), endeviduo (308) , es ­

tinto (3 08) , emog ín ese (332), nicesario (277), precepicio (3 06 ), 

ricuerdo (336) , ricién (314) . 

El factor común que podemos obse rv ar en estos casos analiz~ 

dos, es que: cuando se encuentra /e/ o /i/ tónicas o en la s íl aba 

tónic a (y a sea con acento gráfico o no) l a vocal atóna inicial o 

protónica que puede ser lelo /i/ , cambian o son disimiladas a /i/ 

o /e/ respectivamente. 

Los casos presentados son de disimilación parcial a distan ­

ci a , todos de tipo regresivo . 

5 .3 METATESIS . 

Es el trastrueque o cambio de lu gar d e uno o dos sonidos -

en el interior de una palabra . El sonido que se desplaza puede ­

seguir manteniendo contacto con el otro sonido con el que se a ­

grupa et imológic amente ( metátesis en c ontacto: oblitare - olvi 

dar), o bien separarse de dicho sonido y agrupa rse con otro más 

dist a nte (metátesis de distancia: as í cloaca se pronunciaba a -

veces en latín co acla) . La metátesis puede se r también doble o 

recípr oca en el sentido que dos sonidos cambian sus lug are s res 

pectivos (parábola - palabra) . 

La metátesis responde por lo general al deseo de hacer más 

fácil l a articulación de una palabra . (4) 

(4) Bassols de Climent . Op . cit . P . 19 
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En " Cuentos de Barro ", solamente hemos encontrado los si --

guientes casos: Naide (2 45) por nadie; metátesis por contacto . 

Tub r ecu l osa (288) por uberculosa, caso de metátesis a -

distancia . 

Paderón (352) por paredón; murciéga l os (29 9) por murciéla-

gas , Ambos ca sos son de metátesis r ec ípr oca . 

5 . 4 ANALoGIA . 

La analogía supone un modelo y su imitación regul ar . Una 

form a analógica es una forma hecha a i magen de otr as muchas -

según una regla determ i nada . (5) 

En la obra encontramos dos casos: tr i stura (3 06) se ha -

fo r mado a partir de tristeza por analog í a con l a term i nación -

de ama r g ur a . La causa es l a asociación mental entre tristeza y 

amargura . 

El otro caso es: quebrido ( 351) por analog í a con ruido; -

e n amboa casos se estructura un a palabra por asociación mental 

de los s ignifi cado s de las palabras comparadas . 

An alog ía verbal: entriabrida (3 03) tiende a regularizar -

la ter minaci ón del part ici pio en - ado , ó -i do . 

5 . 5 CAMBIOS POR ADICIoN DE SONIDOS . 

Se pueden agregar sonidos, a l principio , en e l int e rior o 

a l fin al de una palabra , de a cu e r do a l lu ga r donde se r ea lice-

l a ad ició n, r ec i be un nombre especia l . 

( 5) De Saussure Ferdinand, Curso de Lin güística General, publi 
cado por Charles Bally y otros . Traductor Amado Alonso. E~ 
ditorial Lo sada, S . A. 6a . edic ión, Buenos Aires , Argenti­
na 1 967 . P . 260. 
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1 - Prótesis : Adición de sonidos al principio de una palab ra ; 

el fenómeno obedece a una i ntención qe darle mayo r i nteD 

s idad 8 lo expresado, esto se ad vier te con mayor claridad 

en los verbos . De los sonidos vocálicos castellanos se con 

sideran como Protéticos a la /a/ y le/ o En el texto ana ­

lizado encontramos casos de prótesis consonántica , en es­

pecial /d/ y solam ente un caso de Ir/o 

a) Prótesis vocálica: 

Siarremedia (292), alléveme (296) , atrompesándose (300), 

ar r ojado (30 0) , atrinquetió (302), afíjese (341) , arre ­

cuérdese (317), arrojó (343) , apersibido (35 3) , aprepá ­

rese (351) , adéjemelo (3 63 ) , arrecuerde (368) . 

b) Prótesis Co nsonántica: 

Dentrar (335) , d e stertores (287), descurriendo (360) , 

rempuj a (367). 

2 - Epé ntes i s: Consiste en agregar un sonido en la parte media 

de la palabra con e l fin de r e forz a r la articulac ió n . 

En el texto encont ra mos l os siguie ntes casos: Berlice 

(36 9 ) , por Belice , ambuleto (338) , por amuleto, logas (341) 

por loas; en este últi mo caso c omo bien señala González -­

Rodas ( 6) además de la ep éntesis de la /g/ se d a un cambio 

de significado, pue s originalmente s i gnifica alabanza y en 

nuestro medio significa regaño . En el contexto dice "Se- ­

guido se cachaba l oga s ••• " y se comienzan a enumerar las cau 

sas de los rega ños . 

(6) González Rodas . Op . ci t . P . 33 
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Ya se vió en los casos de destrucción del hiato el empleo 

de la jyj epetética: traye (364) , cambeyo (357), etc. que se -

utiliza como refuerzo articulatorio . otro caso muy frecuente -

es el de reforzar la conjugación del imperfecto de indicativo 

por medio de una jbj: caiban (215) , reiba (326), óiba (288) -

etc . 

3 - Paragoge: Adición de un elemento , ordinariamente una vocal , 

etimológico o no, al final de una palabra . (7) 

Casos registrados: cadávere (323) , vide (336) . Además en --

contramo s una forma muy peculiar en el presente de indica-

tivo , primera persona del singula r, del verbo haber, (he), 

al que se le agrega una ji/ epentéti ca . As í tei (280),(co~ 

tracción de: te he ) , méi (315) , (contracción de me he) , -

hei (315). 

5 . 6 CAMBIOS POR SUPRESION DE SONIDOS 

1 - Aféresis: Carreter la define como la pérdida de un sonido 

o grupo de s onidos a l principio de una palabra (8) . 

Al gunos casos se producen po r una p r onunciación des-

cuidada y por la tendencia a busca r el menor esfuerzo pa -

ra articula r : bía (278), bieran (281) , brán (28 4) , b i s --

(285) , taba (288) , maginaba (282) , currucado (284) Lmanós 

(29 0) , tá (304), tamos (305), ño ' (306) , taban (331) , 8e--

rrín (334), masonas ( 2~7) , st ate (3 62) , perate (346) , mo-

nó s (330) , peración (326). 

(7) Carreter , Láz aro Op . cit. P . 312 
(8) Ibid P . 31 
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La aféresis puede darse en nombres propios de personas, ­

con la intención de mostrar un trato afectivo, ejemplos: Qu~ 

ta (342) de Enriqu8t a , Mito (348) de Guillermito . 

2 - Síncopa: Es la pérdida o desaparición de uno o varios so ­

nidos en la parte media de una pa l abra: señá (300) , ivier­

no (333) , por la ley del menor esfuerzo . En lo s verbos se 

han registrado los casos en la dest ruc ción de hiato en: -

creer (crer), reir (rir): estos dos últimos casos son de 

síncopa de vocal. 

3 - Apócope: Pér di da del final de una palabra . (9) 

Podría señalarse como una tendencia a acorta r las p~ 

labras en forma convencio~al s in llegar a perderse por ello 

la significación ni la facilidad de comprensión. Ejempl os: 

pa (278), zigua (329) , compa (358) , muchá (367); y en los­

sustantivos propios de personas como en: Cande (314), Daví 

(317) , Tina (334) . 

5 . 7 EQUI VA LENCIA ACUSTICA . 

Se produce por un error de audición en palabras que pue­

den ser extrañas para el oyente y no capta con claridad cuál 

sonido es e l que oye y emplea uno que se le parece; puede da~ 

S8 t ambién en palabras más corri entes . Tenemos las siguientes: 

cuede (324), cuedo (324) , margina (334), fológrafo (285) alver 

tía (322). 

5 . 8 DESARROLLO DE G ANTES DE U SEMICONSONANTE: W 

Cuando la w es inicial de s íl aba como en: hueso, nosotros 

(9) Carreter Lázaro, Op. cit . P . 52 
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la pronunciamos con una 9 muy suave , o sea una /g/ labializada 

fric ativa , o llegar al ext r emo de pronunciarla como /g/ oclusl 

va: gwe so . Navar ro Tomás (10) nos dice que esto sucede en: 

El habla vulgar lleva corri e ntemente este elemento hasta -

el grado oclusivo cuando la w es inicial absol ut a o va prece-

dida de nasal: huevo , gwébo o bwébo, un hueso un gwéso o un --

bwéso . 

La explic ac ión propu e sta es l a s i gu iente: que la presencia 

de /g/ inici almente surgió a l ex istir una w al principio de pa -

l abra pero que se ha prop agado este fenómeno a lo s c a sos en que 

se encuentra en pos ición med i a de l a palabra. Nos constan pronun 

ciaciones co mo la de agwélo ( abue l o) , en la que no antecede una 

nasal . De lo que podemos decir que existe un a tendencia a refor-

z a r l a a rticul ación de la w c on un a consonante, que es la oclu -

siva velar /g/. 

Se da también e l caso bw que se sustituye por gw . Casos en 

contr ados en la obra: Agüén (277), güeso (317) , miadegüey (317), 

güelva (344) , güeltegatos (347), otragüelta (346). 

5. 9 SUSTITUCION DE H POR J . 

Este f enómeno de la aspi r ac ión de la /h/ se c ons idera como 

arcaizante y su uso acentuado en l a zona rural es expl icabl e ya 

que en esas zonas e volucionan o se renuevan con más lentitud los 

c amb ios de pronunci ación . 

En la obra tenemos: jaz (300), juido (302) , jal ada (303) , 

( 10) Navarro To más , T. Manual de Pronunciación Española , RAYCAR , 
S . A., impr eso res, Madrid 1970 . P. 64 
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jelado (312), ji e r ro (343), J a l aco lchones (348), j a lando(354), 

j edio nd o (3 51), alba jaca (3 65) , jincaba (36 8) . 

5.10 SUSTITUCION DE J POR F. 

Se da tanto en sustantivos y como seña l a González Rodas -

(11) en las fo r mas verbales de ser e ir; ag reg o a éstos e l ve~ 

bo fu ma r. Hemos encont r ado l os s i g uien tes casos: ju e r zas (2 80) , 

j ue r on (283) , jumaba (283) , juma (284) , juerte (299), dijunto -

(322) , oj reció (332) , jumazón (335) , tujito (346), a juera (347), 

juido (355 ) , projundo (361) , jójoro (3 62 ), alj il e r (367), juí 

juist e (318) . 

5.11 PERDIDA DE CO NSONAN TE S FI NAL ES. 

Las c o nson antes q ue su fren este proceso son l a /s/ y la -

/ d/ fin a les de pa l abra . La /s/ en l a conjunción c a usativ a : pues ; 

y l a /d/ en el pronombre personal usted, quedando puf. y usté -

r espe ctiva me nte. 

(11) González Roda s , Op . cit . P . 
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5 . 12 CONCLUSIO NES. 

De los fenóm en os analizados en el presente capitulo, pod~ 

mos concluir que : 

-Es factor do gran incidonci a la búsquoda de una fácil a rticul~ 

ción en : Asimilación Metátesis , Epéntesis , Afóresis , Apócope, ­

Sincopo , Dos a rrollo do G a nt e s do W, sustit ución de H por J, 

Equiv a l oncia acústic o y p8rdida do consonantes final os . 

- El factor psicológico in c id e en: 

a) Disimilación pues el ha b lante cr ee no poder pronunciar un a 

palabra . 

b) Analogía, pues la mente trata imitar un a forma ya dada . 

c) Prótesis y Paragoge el hablante cree reforzar la sign ifi­

cación agregando un sonido a l a pa l abra . 

-P or otra parte , todos los fenómenos señalados se dan con va­

ri aci ón en el número de incidencia, y/o en las pal a bras . l as 

excepciones que podemos referir al área rural so n: La susti­

tución de J por F y de Paragoge . 

-Afir mamos que la inciden c i a de éstos fenómenos es meno r de -

acuerdo al gr a do de cultur a de las pe rson as ; pues por el gr~ 

do de ins t ru cc ión se t r ata de pronunciar mejor . 



CAP 1 TULO VI 

APRECIATIVOS 

En IlCuentos de Barro ll s e encuentran frecuentemente dim,i 

nutivos; en este capítulo s e rán est udia dos según la función ­

que desempeña n . 

El lengu a je en su función comunicadora del pensamiento­

humano, present a dos aspectos insepar ab les , r eflejo de la na 

turaleza del hombre: uno emot ivo y otro conceptual . El hom-­

bre al comunicarse , consciente o inconscientemente está tra ­

bajando con los aspectos ya señalados; son los que se cono -­

cen como e l ementos Connotativo y Denotativo . En el habla co ­

loquial puede sobresalir uno de ellos con mayor intensidad -

que el otro , dependiendo de l a situación en que se encuent r an 

l as personas que se comunican . En las ciencias , e l elemento 

denot at ivo es el qU8 sobresale , ya que trata de estudiar los 

fenómenos soci a les o natu ral e s con la mayo r exactitud posi ­

ble , en l a form a más racional. 

En la Liter a tur a , es más sob r esaliente el elemento con 

notativo , pues se bus c a dar emociones al lector y para ello 

se emplean los recur sos literarios en forma sistemática y -

de acuerdo al estilo del es c ritor . Lo dicho anteriormente -

no significa que se pie r da por completo la denotación. (Ve r 

pregunta Nº 3 del Apéndice A) . 

Los cuentos que estudiamos son obras literarias , y por 

lo tanto, tendrán una marcada acentuación del aspecto conno 

tativo . Son cuentos costumbristas que aproximan a la reali ­

dad del españo l hablado en El Salvador , y en este punto con 
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creta i nteresa i nvestigar como se reflejan en el lenguaje lo s 

elementos que dan el aspecto emotivo al diá l ogo o a la narra -

ción. Esta es la cau s a que nos induce a investigar l a pr esen · 

cia tan evidente de los diminutivos , que en más de una oport~ 

nidad han hecho pensar que son una peculiaridad li ngü ística de 

l os hablantes de nuest r a tierra . Amado Alo nso dice lo siguie~ 

te al r especto: 

Los folkloristas, gramáticos y dialectólogos afi 
cionados de ca da una de nuestras re giones(Andalu 
cía , Salamanca , Aragón , Chile , Antillas , Argenti 
na , Centro América , México , etc . ) suelen escri bir 
más o menosjEl di mi nut ivo 8 S una de las más decisl:, 
vas características del habla de nuestro pueblo . 
Al oír a los folkloristas de todas las regiones, 
es cl aro que se desvanece su i nten t o de interpr~ 
tar la abundancia del d i minutivo como un part ic~ 

larismo de cada una . Cada uno, en i gnoranc i a de ­
las de más r e giones no hace más que oponer la le~ 
gua local a la lengua ganeral . Pero de su er ror­
podemos aprender algo más a,~r o ><:imado a l a ve r dad: 
La abundancia de l diminutivo es un rasgo de lo -
r eg i onal , del habla de las regiones en cuanto se 
opone a la general . (1) 

Queda aclarado el problema , ya que desde este punto de -

vi sta es posible decir qu e os un rasgo r eg ional, pero sabien -

do qu e existe en las distintas zonas del hab l a española; l o -

únic o que varía son los sufijos empleados . 

Por otra parte, debido a la c onnotac ión que ti enen en la 

mayor í a de los casos, y que veremos más adelante , existe la -

proposición de denominarlos Apreciativos . 

APRECIATIVOS: propone Lenz es t a palabra co mo de 
nominación genérica de l os aumentat ivos y dimi ­
nutivos . Fúndase para el lo en que unos y otros ­
suponen en genera l, más que un a a lt e r ación del -

(1) Alonso Amado , "Es tudios Li ngü í sticos Temas Españo l es ", -­
Edit. Gr edas , Madrid , 1961 pá gs . 1 77 -1 78. 



tamaño , un aumento o dism inución del aprecio 
que subjetivamente nos merecen . (2) 
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Es a c ertada esta pr opue sta ya que a l analizar lo s casos 

pa r ticul a r es , enc ontramos que es un a gran ve r dad la seña lada 

por Lenz , y ante ri ormente por ot ros l i ng üistas, como lo dic e 

Alons o en un estudio sobre e l diminutivo , y hace ve r que tie 

ne " un pap e l destacador de l objeto " (3) . 

Es muy i mportante una ad ve rt enc ia qu e nos ha c e este úl -

timo autor a l dec ir que no debemos estudi a r l os diminut i vos 

en form a a i slada , p ues se in cu rrirí a en el error que con t i~ 

nen las gramáticas, al proponer en forma de regla que las -

palabra s ter min adas en i to , ico , illo , etc . i ndican la pequ~ 

ñez del objeto , ya que en l a r ea li da d se dan muy pocos casos, 

y al analizarlos en el contexto del pe nsamiento indi ca n al -

go diferente . 

Pa ra analizar lo s ap re c i a ti vos de " Cuentos de Barro " , 

nos atenemos parcialmente en l a clasificación que presenta -

Joaquín Montes Giraldo, en "Funciones de l Diminutivo Esp año l" 

(4); decimos parcialmente po r qu e tom a nos so l amente los casos 

que se pueden objetivar con e je mp l os de "C ue ntos de Ba rro" -

y además, modificamos l a c l a si f i cac ión sustituyendo diminuti 

va por ap reci at ivo . 

CO NTENI DO CONCEPTUAL DE LOS DIMINUTIVOS: palab r a formada or-

dinariamente por l a ad ició n de un su fijo Cica, - ita , - il l o , 

(2) Martínez Amador , Emilio M. Diccionario Gr ama ti c al y de -
Dudas del Idioma . Edit. Ramón Sopena , S . A. Barcelona , E~ 

pa ña , 1970 . Pag o 163 . 
( 3) glonso Am ad o Op . cit . P . 163 
(4) Montes Gi ral d o , José Joaqu í n, Funciones del Diminutivo ­

Español , Th esav rvs, Bolet í n del I nstituto Ca ro y Cuervo , 
Tomo XXVII , enero - ab ril, 1 972 . Nºl , Bogotá Colo m. Pgs . 71-ii 
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- uelo , etc . ) al que t r adicionalmente se le atribuye una fun ­

ción empequeñe c edora . (5) 

6 .1 APR ECIATIVOS EN " CUENTOS DE BAR RO" 

1 - Apreciativos con función concept ual . 

a) Denota pequeñez: 

Alo nso opina que cuando se les quiere dar e s tri c tamen 

te el significado de pequeñez, el hablante reitera esa i d~a , 

y lo hace por medio de un adjetivo en la mayor í a de l os ca 

sos; en nu e stro medio es muy co rr iente oi r decir: tengo un 

r adito chiquito , o , dame un pape l ito chiqu i to , donde esta ­

mos señalando la pequeñez , no só l o po r e l s u fijo , s i no t am 

bién por l a adjetivación . 

De esta cl as e de ~8mplos so l amente hemos podido e n con 

t r a r en "C uentos de Barro ", el s i guiente: 

Cami nab a n en blando , sobre a r enita f ina . ( ••• ) 

( P . 352) 

En este caso para evitar que se i n t e r p r ete " a r enita" 

c omo un mat i z afectivo , es calif i cada c omo f i na , pa r a in­

dica r la pequeñez . 

b ) Apreciativos con valor diferenciado r en las espec i es: 

La función que cumple en estos casas , es la de d i st i n 

gu i r i nd i v i duos de es pe c ies dife r entes , en donde el rasgo -

a elemento ~ue l as d i stingue , el tamaña . Los sigu i entes -

ejemplos los cita Montes Giralda: Cucharita (o cucha r illa) 

ques i llo , maletín , camilla , corbatín , ca lzoncillos , c am i se 

(5) Ca rr eter Fernando Lázaro . Op . c it. pag o 1 45 . 
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ta , ventanilla . (6).Aunque de alguna manera, queda latente la 

significac ión de pequeñez . 

En el cuento " En la Línea" , encontramos e l siguiente ca -

so: ( ••• ) que no tenía o rej as para sacudirse los mosguitos . 

(P.311) 

En l a clasificación biológica , la mosca y el mosquito son 

seres que pertenecen a especies diferentes; para establecer la 

separación se basan en diferencias genéticas , (no pueden cru --

zarse), y en di f erenc i as morfológicas , 

Podria argüirse que el apreciativo de mosca e s mosquita; 

pero lo que ha cambiado es únicamente el género así: mosca , -

mosquita (o) de tal manera que al hablante no le ofrece dificul 

tad comprenderlo y lo r econoce como el a preciativo correspo~ 

diente . Por otra parte se asocian mentalmente con las carac-

teristicas comunes que tienen . 

Un caso de dif e renci ac ión por e l t amaño y utilid ad l o -

encontramos en " Es enc i a de "Azar"" . 

Dulce mente ·)0111.: :5 a c er r arse la pue rt a de la 
esquina , guardando los olores: olor a maici ­
llo, olor a pétalos , olo r a menta y a cam--­
c amb r ay pirujo , a j abón , a canela yanís ••• • 
y a esencia de aza r. 

(P . 310) 

La explicación anterior es válida para este caso , con -

la salvedad de que cuando queremos referirnos a un maíz pequ~ 

ño , decimos maicito . La adición del sufijo - illo , es otra po -

sibilida d de hacerlo, pero que convenciona l mente empleamos P2 

ra designar a la gram í nea de distinta especie que el ma í z. En 

(6) Montes Cir a ldo Op . cit. P . 85 
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los dos casos presentados se da una r e l ación po r e l parecido-

de l as palabras y de l os seres . 

El uso de l ap r ec ia tivo conceptual es más escaso de ' re gi~ 

trar en la obra . 

2 - Apr ec iativos con valor afectivo . 

Estos aprec i ativos so n los que manif i estan con más fuerza 

la función connotativa de l as palabras a l agregarles un o -

de los sufijos ya mencionados , qu e atend i endo al signific~ 

do global de l pensamiento pueden variar la s ignifi ca ción -

de l a pa l ab r a , es deci r que no denotará l a pequeñez de l ob 

jeto o sujeto , sino , más bien , el sentimiento de agrado o 

desagr ado que le otorgamos . 

a ) Demuestra n a f ecto fam ili ar: 

En el cuento "L a Petaca " , ten emos un ejemplo que ilust r a 

este tipo de ap r eciat iv os : 

- ¡Papa , pa íto, ayé veme , no me deje ! 
- Ai tate te digo; vuá ven ir por vos el lun es . 

(P . 3 26 ) 

Más ade l ante en la misma página e nc ont r amos , e l mis 

mo caso, en el que además de l ruego , se c apta que ese -

diminutivo so l amente s e puede emp lear , s i entre l os in -

terlocutores existe ese nexo familiar . 

- ¡Papa , papita ! 

En el habla co l oquial se e ncuentra n ca sos e n los 

cuales se emplea el ap r eciat iv o de ese tipo , (hijito , 

pap ít o , mi hijita , et c . ) a pe r sonas con las que no gua~ 

da mos esos lazos fam i liares. pe r o s í existe c a riño , --
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ampliando as í el concepto de apreciativo de afecto familiar -

es más , muchas veces se utilizan esas formas para intentar el 

ace rc amien t o afectivo entre individuos que no están cercanos 

en ese aspecto . 

Como ejemplo del primer caso que incluimos está el s i---

guiente¡ que puede darse entre personas amigas , sobre todo al 

dar un consejo: - No hijito , no hagas tal cosa -o Y en el segu~ 

do caso , podemos mantener el ejemplo, pero no habría una ami s -

tad profunda que permitiera tal tratamiento . (Queda como siem 

pre fórmula de dicción o tratamiento) . 

b) Respeto Cariñoso: 

José Joaquín Montes Giraldo, (7) dice, con respecto a 

este diminutivo (apreciatiVO para nosotros): - En esta fun -

ción ha llegado a hacerse norma, convertirse en recurso de 

la l engua para expresar respeto y cariño, aunque no siem--

pre los haya . En la obra hemos encontrado esta forma, es -

muy usada en el campo: - Sí mi patroncito, vamos a raliar -

la sombra , como usté dice . 

Un caso que nos muestra Salarrué en liLa Casa Embruj~ 

da": 

- ¿Quién vivió allí? 
- El vie,jito Morán y SU1Ja qua murió de lumonía. 
otros dicen que taba trubeculosa . 

(P . 288) 

c) Apreciativos Desvalorativos: 

Es tos desvalorativos pueden indicar desprecio y tener 

(7) Montes Giralda, Joaquín Op . cit . P . 73 
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a l a ve z cierto matiz de lástima . 

-T ules decía: 
-E sta indizuela no es feya; en veces mentran 
ganas de volarle la petaca , di ún corvaza. 

(P . 325) 

Un caso en que el desvalorat ivo denote r epugnancia es el 

que encontramos en "El Contagio " : 

Afíjese que anoche soñe el Contagio ••• • 
- ¿Eh? •• 
- Era un endizuelo así , sapito, con buche y con 

una co sa feya aqu í. 

(P . 314) 

La Cande s i en t e repuls ión po r e l se r que vio en s ueños y 

por ese motivo se expresa de esa forma. 

otro caso de Desvalorativo es a quel po r medio del cual ,-

. se r esta importancia a algo , generalmente como excusa de una -

c onducta reprobable: Sala rru é tit ul a un cuento "La Brusquita ", 

y con este apreciativo le resta importancia al hecho de que la 

p r otagonista del cuento comercie con su cuerpo , además de estar 

utilizando un eufemismo . Son a rí a más fuerte si lo hubiera titu 

l ado "L a Brusca" . 

d) Este r eot i pias Locales : 

Según Montes Giralda , en las comunidades pequeñas es nor 

mal el tr ata r y dirigirse a determinada s personas en diminu -

tivo. 

En l a obra no hemos podido encontra r un caso que nos lo 

tipifique con exa c titud , pero es usual que nos dirijamo s a -

las personas que nos rodean con su nombre en diminutiv o . No 

importa si deseamos un favor de el l a , o no, así : Amadita , fí 
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j ese que tal y t al cosa . Es una fórmula que t enemos muy a rrai-

gada . 

c) Apr ec i at ivo s , que deno t a n Compa sió n o Sim patía: 

No necesita mayo r acla r a ción l a idea , se capta en el 

eje mp lo: 

- Quedó paradito el pobrecito , en su nido •• • 
- dijo sonriendo, y c e rró l os ojos . 

( P . 364) 

El caso es tomado del cuent o "El Mi st iricuco", y a l leer 

l os párrafos anterio r es captamos mejor ese sent imient o de -

Mancho a l expresarse así , ya que él se co nmovió del a ni malit o , 

y por eso s ubió a ponerlo en el nido . 

f) El caso de Activo Di r ecto: b us ca mover l a volu n t ad de l o ye~ 

te , a favo r de l hablante, con invocación dire cta de a que l . (B) 

- Mi j o , mi lindo ! ..• Perdó name , cas i ta; t a ba 
como loco! . . . • 
Le sobaba la cr encha l a ci a , ebrio de compas ión 

- No cue de ser , Cri sp ito e mialma; no cuede ser , 
no cu edo vivir s in vos ••• ( •• . ) 

(P . 324) 

Pedro busca el pe r dón de s u hijo por el r echa z o demostr ad o 

en d í as an t eriores y además de pe dirl e perdón , emplea diminuti-

vos para moverle a c om pa si ón , y que todo vuelva a ser como an -

t es . 

g) Apreci ativo que denota Ternura o Emoción Estética: creemo s -

que es el caso que se pr esenta c on mayor frecu enc ia en l a --

obra, por razones literarias. 

( 8) Mon tes Giralda Op . cit . P. 72 



( ••• ) La sombra y las luces de lns hojas po­
ní an agüita en el suelo; En aquel suelo pe ­
lón lleno de paz , por el cual pasaban , gri­
tonas , las gallinas guineas . 

(P . 340) 

Por el lodito habían pasado los chuchos 

(P . 313) 

En el bosque de Zunzas . l as taltuzas comían 
sentaditas , en un silencio nervioso . 
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h) Apreciativo con función de Oesdibujamiento de los sujetos: 

Este caso lo encontramos en el cuento " Noche Buena" , Sala -

rrué describe a los personajes de su cuento con la inten --

ción de hacerla lo más apegada a l a figura de los niños --

salvadoreños ; pero lo hace de tal manera que no sentimos -

tan fu e rte la descripción debido a los apreciativos que cum 

plen unn función connotativa y desdibujadora . 

La Tina ten ía once años; era delqadita y pancitinga . 
Nacho andaba en cinco: sopladito , pujoso, careto y 
mocoso . 

(P . 304) 

Si el autor hubiera usado las form as sin ningún grado 

de inten s ific a ci¿n, la i mp resión causada habría sido más -

violent a . 



SI 

6 . 2 CONCLUSIO NES . 

a) Los apreciativos analizados manifiestan con mayor fre 

cuencia un grado de afectividad . 

b) En la obra l os encontramos en mayor cantidad eo las -

descripciones que hace el auto r, y podemos decir que ­

busca con ellos globalmente una funcíon Gstética . 

c) De los s ufijos que nos brindan la po s ibilidad de for ­

mar apreciativos de esta clase (dim i nutivos) emplea ­

mos generalmente - ita e - ita . ( ver tabla anexa) 

d) El autor a l escribir esta obra además de utilizar sus 

tantivos region a les refleja en gran parte los posibles 

usos que hacemos de los apreciativos . 

e) Conll evan distint as cargas afectivas . 

f) Los apreciativos terminados en los sufijos - ita , ico , 

- uel o, etc . , cuando cumplen función conceptual , están 

más próximos a la definición que da la gramática; o -

sea que se capta una cierta referenci a al tamaño del ­

objeto o sujeto como una de sus c arac terísticas y son 

menos empleados. 

g) Los apreciativos buscan una función es eticista por -

parte del autor , y de esa manera roban profundidad a 

l a realidad . 



CAP nU LO VII 

ARCAISMOS 

Cuando l eemos "C uentos de Barro " encont r amos formas de ex -

p r es i on ant i guas , son los arcaísmos que recoge r emos en el p r ese~ 

t e c ap í tulo . 

Se denomi na a r c a í smo " la voz o mane r a de dec ir antic uada " o 

b i e n " el empleo de voces , frases o ma ne r as de dec ir an ti cuadas -

e n des uso ". 

Para poder inc l u i rlo ent r e l os " Vic ios q ue afea n l a pur eza 

de l l enguaje " sol í a def i ni r se ant:es a l a r ca í smo c omo e l emp l eo -

inn e c esa ri o de voces y l ocuciones qu e l eg í t i ma me nt e c aye r on e n 

desuso po r se r anterio r e s al s i glo XVI , é po c a en que se conside 

r a fijado e l idioma españo l. ( l) 

Es natu r al que en las zonas r urales l as fo r mas de dicción, 

(fr ases o palabras) no se renueven con tanta fr ec uenc i a como su 

c e de en l as zonas de mayo r cong l omera c ión , c omo l o son l as ciuda 

des . 

7 . 1 AR CAI SMOS EN "C UEN TOS DE BARRO " . 

Ende , Adverbio que tiene las s i gu i entes a c ep ciones: de a llí, 

de aquí, po r tanto , o es ca usal . 

Es e l homb r e de jier r o decían; ende que l e ent r ó 
sabe r qué; se pr opuso ha c e r p i sto . Ya t endrá un a 
b uena h uaca • • • 

(P . 279) 

Este ejemplo lo encont r amos en el cuento "l a Botija", y l a 

a c epc i ón que tiene es causal , y en esta forma es q ue se co ns ide 

ra a rc a ís mo . 

(1) Ma rtín e z Ama dor, Emilio M. Diccio nar i o Gr amat ic a l y de duda s 
del I dio ma , Edit. Ram ón So pena , 5 . A. Ba rc e l ona , 1 970 . P . 16 B 
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Dende, equivale a desde 

El negro Nayo hahía ll egad o a la costa 
dende l ejos. 

(P.36 8) 

Escurana, ya en latín vulga r se decía escu ro 
y oscuro (2) 
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Juerzas , arcaísmo de ampl i a extensión en América , 
equivale a fuerzas . 

En el IItr anqui l" de la mañana una garza pasó, 
empujando ya sin juerzas, l a inmensid~ . 

(P . 338) 

Ingrimo, significa solo: 

Dende que bía finado la Petrona , viví a ingri -
mo en su rancho . 

( P . 280) 

Mesmo, signifi c a mismo: 

Mesmamente, derivado de mismo 

Sentía mesmamente el olor de l serrín de cedro: 
un olor que le h2cía llor ar por la Tin a y el -
Cipote . (P . 334) 

Na i de , es un arcaísmo emple ado aún en algunas zonas 
de Esp aña 

De dentro naide r espondió y la luz se apagó , 
dejando más en la luna la entrada . 

(P . 295) 

forma arcaica de pez. 

( •.• ) Entonces el peje abismado venía ar ri ba , 
flordeaguando y buscaba la calma de las rama­
zones y de los bancos( . .• ) 

(P . 291) 

Prietas, equivale a negro , oscuro , se emplea aún en 
Espa ña (3) 

(2) González Rodas , Publio , Jaraguá, una novela Salvadoreña 
Edi torial Universitaria , San Salvador , 1 963 . P . 24 

(3) Zamora Vicente Alo s o, Op . Cit. P . 374 



Ya no se veiya . Por ratos, en l os claros , 
se pintaban las curvas prietas de los alam 
bres, que no había logrado pasa r. 

(P.3l8) 
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Onde , equivale a donde, es un a rc a ís mo que s e oye a ún en 
l a ciudad . 

Es a ña Pabla Portillo de que me hab l a usté , 
joven , ¿ande vive? 

(P. 296 ) 
Umbligo, por ombligo 

Desnudos hasta el umbligo, se abr í an y se cerr~ 
ban , b r egando por raj a r de l a r go los enormes tron 
canes . 

Lambe , f o rm a verbal de lamber , da origen a l amb is cón 

( • •• ) Como espuma l ambía l a nieb l a de l as col in as ( •• • ) 

(P . 321) 

Semos, lo encontramos en e l t ít ulo: "Semos Malos" 

Vida , p r oviene de l verbo ver , y es un a rc a í smo muy difu n 
dido. 

Un d í a vida quo s u tata estaba furioso . 

(P . 282) 
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7.2 CO NCLUSIO NES. 

Con l a lectura de la obra podemos aseg ur ar qu e el empleo de 

voces a rc a icas es más acentuado en los diálogo s campesinos , so -

bre todo, en las conjugaciones ve r bales . A su léxico no han sido 

incorpor adas l as formas nuevas corre spond i e nt es . 



CAPITULO VIII 

CO NS TRU CCI ON ES ESP ECIALES E INDIGE NISMO S . 

8 .1 USO DEL PRONOf'lBR E PERSO ~JA L " YO " CON FU NCION DE DATIVO . 

En va rio s di310 gos de lo s cuentos e ncontr amos un a irr eg~ 

l a rid ad en el empleo de l pronombre personal como co mp l eme nto-

indirecto, en l uga r de us a r "m í" con la prepos ición "a" a nt epues -

t a , se re g i stran casos con l a construcc ión "a yo". 

Van nadando a l contra, hijós . Laguna ade nt ro 
s i ogan: 
síganme a yo . 

El ejemplo es del cuento denom in ado "Bruma" ( P . 307) 

- No. Es con vos , Pedro; por que a vos se te 
jué hecha l a ofensa . 

- j ,A yo? ••• 

Tomado del cuento "H asta e l Ca cho " (P. 322) 

-v eya primo; si me va a so lt a r sólo a yo , mejor 
allé veme . 

Del cuento "B ajo la Lun a " . 

- A yo no mián dejado • • . . 

Tomado de " El Circo" ( P . 346 ) 

8 . 2 EMPLE O DE AR TIC ULO DETERMINAN TE FE MENINO. 

En lo s cuentos de Salarrué que s e han analizado demue~ 

tran que tanto en l a parte descriptiva (del autor), como e n 

la de los diálogos de lo s pe r sona jes se manifiesta una forma 

muy particular de anteponer el artículo "la" a los nombres -

propios femeninos. Pro bab l emente sea con un afán de acentuar, 

de reiterar a cuá l persona es a la que se r ef iere (n) . Cabe-

- 56-
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la posibilidad en algunos casos de dar una connotación despec-

tiva¡ pero de estos casos no encontramos en la obra . 

Del cuento "La Honra": 

Hab í a amanecido norti an do; la Juanita limpia; Lagua 
helada; el viento llevaba zopes y olo res. ( ••• ) 

(P.2 80) 

En el ejemplo citado es el escr itor el que está empleando 

el artículo determinante femenino . 

otro caso e el que podemos constatar que en los nombres 

fe me ninos ocurr e l a anteposición del artículo citado , es en el 

siguiente: 

Desde aquel día se separaron para siempre. Felipe 
empe zó a poner en práctica las lecciones de Manuel 
Mujica.Pa la Lorenza la muñeca; y pa la Chabela y 
a su propio favor, el puro. 

El ejemplo es del cuento "El Brujo" y sigue siendo el -

autor quien narra . 

Ahora veamo s un caso tomado de un diálogo de los perso -

najes : 
- Qué jué que les COglO la noche, hombré? 
-C absa la Tana ••• 

(P . 319) 

Sabemos y nos consta que es muy frecuente el uso de e s-

ta manera de expresión aún a sabiendas de que es incorrecta. 

En la obra solamente encon tramo s un caso de art ículo de-

terminante (el) referido a nombre mascul ino: 

-L a Chic a se metió conmigo. Nos véyamos descondi­
das tuyas. 
El Crispín es mijo ••• " 

( P. 322) 
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8 . 3 EL O Y EL OVO . 

Uno de l os grandes aciertos de Sal a rrué y de otros autores 

cos tumb ri stas Sa lvado r eños ha s ido el re gistr o de l a palabra -­

" oyó" , l a a c ent uac ión de los nomb res propios de persona termina 

dos en /0/ y en a l gu no s casos la acentuació n de /a/ y /e/ de sus 

tantivos comun es . 

La explicac ión qU8 damos a estos fenómenos se basa en 

l a comunic a ción con r espe cto a l a d i stancia q ue media ent r e l as 

per s on as que se comuni can . Las dos que necesit amos cons ide r a r -

son: 

a) Cuando no es necesario esfo rz a r l a voz para que pued a 

o i rse . 

b) Cuando se de be gritar para lograr la a udibili dad . 

Ahor a b i en , en e l primer caso , l a s personas qu e hablan se -

encuentran a una distanci a que l e s pe r mite que l a voz sea emi ­

tid a norma lmente y es posible que pu eda n ve rs e , o saben que se 

e ncuent r a n c e rc a . En e l ot r o caso pro bab le me nte los int e rlocu ­

tor es S8 ven , pero es necesario que s e griten de bido a l a con ­

sider a ble dist an ci a qu e media ent r e ello s , o puede ser que ad~ 

más de e st a r l ejos no puedan verse . Este c as o es muy fr ecuente 

en e l c ampo , ya que por l os a ccid entes del te rr eno y l a v eget~ 

ción , se crea l a neces i dad de hab lar fue rt e , de gritar; lo que 

se ha dic ho nos da l a base pa r a supon e r que po r l as condiciones 

de l a naturaleza , e l campesino nues tro a c en tuó l a voc a l/o/ f1 

nal d e l os no mb r es propios al ll ama r a quienes se encuent r an -

retirados . 
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En el cuento "D e Ca za", encontr a mos un ejemplo muy aprop i~ 

El ch e le o ama cio dejó l a escopeta a poy a da en el morr a l; 
S 3 puso en pie; hizo un , concha con la mano y gritó en 
ga ll ada: 

- Ooiii! • ••• . ... ¡Mat ey óoo! 

(P . 358) 

La c a usa por l a que se ha pr e ferido em pliar esta voca l a -

centu ada y prolongada e n su em isión, es po rqu e para articular -

l a lo s labios se proyectan haci a afue r a abocinándolos en forma 

redond eada; la cavidad b uc a l aumenta su espacio como consecueD 

ci a de ello y del desc en so de l a lengu a e n la pa rte anterior b~ 

c a l . Todo esto hace que l a vocal tenga ma yor r esonancia , o sea 

que posibilit a más su a udibilida d. 

Publio Gonz ále z Rodas , nos dice: 

La explicación qu e s e le puede da r a estos nombres 
propios a centuados e n de c a r ácte r afectivo indican ­
do mayo rmen te intimidad . En efecto , no se registra 
e l caso de a centuac ión e ntr e personas desconocidas, 
s ino e ntr e f amili a r es y am i gos ín timos • •• (l) 

Cre emos qu e s i b i e n es ci e rto que l a a centua ción de lo s -

nombr es propios, s e emp l ea mucho ent r e conocido s, no es lo fUD 

dame nt a l para que surj a ese aspec to afectivo que é l señala; so~ 

t e ne mos que el emp l eo del ó e n l a convers ac ión nor ma l, constitu 

ye un a mul et ill a o sea un apoyo que el hab lant e emplea en f orma 

inconsci ente y que bien pu ede omiti rl o . 

Fe li pió • •• Ya som ó la lun a ••• 
Amo nó s , pué . So n me ro l as nueve . 

(P.365) 

(1) Gonz á lez Rodes , Publio , "Jaraguá un a novel a Salv ado reña". 
Edit. Univers itaria . El Salvador , San Salva dor, C. A. (1961) 
P.l? 
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Por la descripción que nos hace Salarrué deducimos que -

l os personajes se en cu entran cerca, y siguiGndo el diálogo p~ 

de mos aprec i ar lo mismo , de tal manera que no necesita mayo r-

r esona nci a de lo normal . 

La acentuación de ó , se da tamb i én en sustantivos que ter 

minan en consonante, as í : de Juan se d ic e Juanó. Cuando el sus 

tantivo termina en / a/ o en /e/ , se agrega también l a vocal ca 

mo Ang el icaó , o se suprime la vocal sustituyéndola por /0/ de -

bido a la rapidez con que se habla . 

Por otra parte , la acentuación se propagó a otros sustan 

tivo s comunes . 

- Que mirá cheró? 
Luciano se dignó sacar l a cabeza y mi ra r al corral 

- No veyo tantito, homb r é , po r la osc urana; pero 
se oye un cuchareyo como r ascádue cusuco • • ••• 

( P .3 62) 

En cheró y hombré vemos una acentuaci ón que no es l a nor-

mal y que no podemos ag ru par junto con lo s sustantivos propios 

acentuados terminados en /0/. 

Qué jué que l es cogió l a noch e homb ré? 
Qué aguacero , hijó! ••• 
¿Oy í, Ne gró , querés qUG tenseñ e a toca r 

(P . 319) 
(P . 319) 
( P . 370) 

El ó tiene también l a función de pronombre , veamos: 

- ¿Cayen , O 
- i sí o ! •. • , chimbolos y juilinGs nomás . 
- Ya quizá va amanGc i endo , O! • • • 

(P . 329) 

Ve amos en estos ejemp lo s que e l ó está sust i tuyendo a l a 

segunda persona del singula r de l vo seo . 

1 - El uso de l Oyó . 

Creemos que s urge del emp leo del voseo . Para anali zarlo-
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lo primero qu e debemos observar es que a l principio de las 

oraciones del oy ó denota una o r den o mandato; por lo t a nto -

partimo s de que el mod o verbal que se conuga es el imperati -

vo: 

- Monó s , oyó; mi acaban de soplar o tr a vu e lt a . 
¡ Monós te digo ! 

( P .330) 

Al comenzar a l ee r podríamos cr ee r qu e es e oy ó indica -

qu e e l tratamien~o emp l eado es e l - ust ed-, pero a l t e r min a r 

de l ee r nos damos cuent a que el trato es propiamente e l vo -

seo . 

Oyó . • • t r éme l a bos8! ( P .329) 

Vemos, pues que e l modo emp l eado es e l imper at ivo con l a 

conjugación del voseo! 

VOSEO TUTEO 

(ói) oí vos oye tú 

o ig 8 él oiga él 

o i gamos nosotros o ig a mo s nosotros 

oig a n ustedes oid vo s otros 

oigan ellos o igan e llos 

Pa r a la segunda persona de l singular del voseo he mo s -

pu esto dos maneras par a conjugar e l ve rb o; la r a zón es la si 

guie ntej en l a c iudad l a f o rm a más f r e cu en te de conjug a rlo -

es acen t ua n do l a /i/ , pe ro en e l ca mpo , ( a l menos en nuestro 

país) , s e acent úa la /0/ , es decir que se registr a un despla 

z am i e nt o de a c ento . En es t e punto no concordamo s ~on Menén -

BIBLIOTeCA CENTRAL 
UNIVERSiDAD DE EL.. SALVADO R 
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Desleal(2) qu e sostiene que lo sucedido es una Metátesis; ate -

niéndonos a l concepto béÍsico del fenómeno menciona: I1Cambio de 

lug ar de l os sonidos dentro de la pa l abra, atra íd os o repelidos 

unos por otros l1 (R.M . Pida) (3) . Vemos que ninguno de l os dos s..Q 

nidos ha c ambiado de lugar, ni l a /0/ ni la / i /; l o que s e da -

es un despl a zamiento de acento de lila /0/ a este fenómeno se -

le llama Metaton í a . 

Hemos vi sto el origen de l oyó r emitiéndonos a l modo i mper~ 

t ivo del voseo , pero con esto solamente tendríamos l a primera -

parte de la pal ab r a , ya que se completa con e l ó empleado como 

pr onomb r e: oi má s ó = oyó . Dando como resultado una / i / semicon 

sonante; o sea que de l a a rti culación c errada de /i/ pasa a l a 

ab i erta de o . 

El oyó, cu ando se habla, por la fluidez con que se a rticu-

l an las palabras se escucha como un a unid ad; pe r o si l a tomá r~ 

mas de esta manera , t e ndríamos e l modo in dicat ivo , preté rit o -

i mperfecto, tercera pe r sona del singula r (oyó); pero si fuera 

esta form a l a que so expresa, no denotarí a mandato . 

Estamos seguros de que estas formas de exp r esión son pro -

pi as de nuestros campesinos y que éstos a l llegar a la c iudad 

pi e rd en p r onto e l uso del oyó y del Ó. La tarea que nos queda 

por delante es l a de a veriguar qué influencia han tenido sobr e 

la ex istencia de estos fenóm e nos los medios de comunicación de 

masas . 

(2) Menén Desl eal, Alva r o , I1El O Y e l OYO como peculiaridades­
li ng üí sticas Salvador eña s . Rev . Cultura Nº33, 1 964 . P . 52 

(3) Car r ete r , Láz a r o Op . cit . P. 277 
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8.4 INDIGENISMOS. 

Pal ab r a de procedencia in dí gena que pasa a una l engua inv~ 

sara . Se ap lic a genera l ment r a ~oces de l enguas no europeas: i~ 

dig en i smos amer i cenos, a fricanos. etc . Una palabra es indigeni~ 

mo con rel a ción a un a l engua inv ¡ s.l r a hablada precisamente en -

el lugar donde vivió o viv e l a l e ngu a domi nada . (4) 

Los indig enismos de l a obra "Cuen tos de Barro" y "Cuen t os 

de Cipotes" están rec og ido s en e l apénd ice. 

( 4 ) Ca rret er Lá za ro Op . cit . p . 235. 
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8 . 5 CON CLU SIONES . 

Sobre uso del pronombre "yo" con función de Dativo pode­

mos concluir: 

a) Esta forma de emplear el pronombre , se registra sola­

mente con el área rural . 

b) Sobre empleo de artículo "l a " 

El emp leo del artículo determ inante femenino es total 

mente aceptado en el habla campesina y podemos encon ­

trarlo también en l a ciudad, pe r o a veces con una car ­

ga emotiva que in dica desprecio . 

c) Conclusiones sobre el "O" y el "OVO n 

- El origen del O surge como consecuencia de l medio -

geográfico y del voseo . Concebimos su propagac ión ­

de los s ustantivos propios de persona hacia lo s sus 

tantivos comunes . 

- En la comunicación int e rp e r sonal en la que med i a una 

distancia normal su uso lo seña lamos como muleti ll a . 

- El O llegó a funcion a r como pronombre personal al fi­

nal de l as frases . 

- La existencia del O y del voseo permitieron el apa re ­

cimiento del Oyó en el modo Imperativo . 

- El O y el Oyó sólo se escuchan en el habla rural, as í 

como l a acentuación de l os sustantivos comunes . El -­

campesino pierde esta forma de expresión al vivi r en 

l a ciudad . 

d) Los indigenismos. 

Sobre su uso solamente podemos decir que se emplean en 

el campo y en la ciudad; con mayo r frecuencia en aquel. 



CAPITULO IX 

SOBR E CUENTOS DE CIP OTE S 

Queremos pr esenta r, en este apa rt a do , l os razonamientos en 

que nos apoyamos para no hace r un exhaustivo análisis de "Cuen­

tos de Ci potes ", como S8 cr eer í a que debe hacerse . 

En pri mer lu ga r, pa r timos de que los "C uentos de Cipot es " 

son cu entos costumbristas que e n cie r ta f orma están r ecog i e ndo 

e l hab l a Sal vado re ña y qu e p uede ll e varn os a gener a liz ac i o nes ­

sobr e ell a ; pero a l a naliz a rlos de tenid ame nt e nos damos cuenta 

de que en e l mate ri a l lingüí st ico pr esentado por el auto r ha -

utiliz ado su l engua j e , es dec ir, ha puest o má s de su pe r sona ­

li dad en el l enguaje , lo está recreando , y es aquí donde a lcan 

z a mayor creatividad , a l ejándos e en este aspe cto de l costumbri~ 

mo que nos se r virí a pa r a anali z a r e l Es paño l Salvadoreño como -

r ealidad li ng üís tica . 

Debemos señalar también , qu e en l a b úsqueda de l a s icolo-

g í a del n i ño , Sa l a rrué ha tratado de registr a r formas simil a -

r es a l hab l a inf a ntil , de lo qu e deducimo s que l o captado se rí a 

un a et apa de tran sici~n , de adq uisición de l l e nguaje y no del -

l e ng uaje que ha a l can zado un a mad ur e z en e l adulto ; a quel esta ­

do de desarrollo no p uede ll e va r a conclusiones de tipo general 

del habl a Sa l vado re ña . En esa b úsqu e da de l a sicolog í a inf ant i l 

el a utor ha d i sloc a do a propósito l as pa l ab r as o hace juegos 

de e ll as , pa r a ha c e r nos c r e e r que as í podr í a habla r un niño . 

Aún sie nd o as í la manera de hab lar de un niño, en este caso , es 

Sa l a rrué - niño - y no podríamos e x ten de r l as conclu s ion e s al ha ­

bl a de todos lo s n i ños Sa l vado r eños . 
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El mismo autor r econoce la mayor creatividad que ha tenido 

en la e l aboración de "Cuentos de Cipotes" y el mayor apego a la 

r ealidad que ha habido para la de IICuentos de Barro" (ver cues ­

tionario que nos res pondió gentilm e nte) . 

II Cuentos de Barro ll , por lo ya expuesto nos p r oporc ion a un 

material más digno de crédito para nuestro análisis . Pero recono 

cemos que e n IICu e ntos de Cipotes ll existen fenómenos comu n es a l a 

obra ya anal iz ada . 

Antes de da r por te r min ada esta exposició n queremos dejar ­

como tareas de investigación o estud i o l os siguientes temas: -

¡/ Las costumbres del pueblo Salvado r eño reflejada en "Cuentos -

de Cipotes ll , " La PSicología de l niño ll y IIEl lenguaje del niño en 

" Cuentos de Cipotes ". 

Por la creatividad ya citada , encontramos en las descripciQ 

nes fenómenos que ya estudiamos en II Cuentos de Barro"; pero en -­

tremezclados con formas creadas por Sa l arrué , de tal manera que 

a ve c es llegamos a dudar si re a l mente se dice así una palabra o 

es propia del autor . 

Por lo tanto no se presentará el análisis de dicha obra . 
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CONCLUSIONES FINALES 

Antes de exponer las conclusiones finales, va mos a recor­

dar la hip6tesis inicial de nuestro trabajo , pa r a tener un a vi 

si6n m&s completa de aquellas . 

Hip6tesis: IIC uentos de Barro y Cuentos de Cip otes son un 

fi el testimonio del habla Salvadoreña " 

Al principio de nuestro trabajo, fue propuesto e n el Plan 

de desarrollo un análisis s imilar en las obras: "Cuentos de B~ 

rro" y "Cu entos de Cipotes" , pues se creía que era posible apll 

carl a a ambas; no obstante al intentar realiz a r lo nos vimos an 

te una r ealidad lite r aria dist i nta a la de la primera obra men 

cionada , por estar más cargada ds "f i cci6n lingüí s ti ca 11, o sea 

q u e el a u t o r ha p u e s t o m á s cre a t i vid a den elle n g u a j e; por lo -

tanto , no se presta a un an&lisis de l t i po que hemos apl ic ado ­

a "Cu e ntos de Bar r o". No va mos a decir q ue de ninguna manera -

r efleja el habla Salvadore ña IICuentos de Cipotes", sino más -­

bien , que no podemos atenernos a su fidelidad, de tal mane r a -

que las conclusi ones l as obtendremos solamente de "Cuen t os de 

Ba rro" y podemos agruparlas en dos grandes secciones: 

I - FE NOMENDS LI NGUISTIC OS COMUNES A LA CIUDAD Y AL CAMPO . 

En tre el l os tenemos: 

a) El voseo , fórmula de tratamiento que es un indicador en 

l a conversación , por medio del cual se denota en forma ­

conscient e o inconsciente e l a f ecto o a usenc i a de éste ­

que el hablante siente hacia s u interlocutor. Denota en 

primera inst ancia la "descunfianza o confianza ent r e los 

individuos y s ob r e todo , en una p r imera conversación -



68 

con un desconocido . 

En l as relaciones fami li ares, en el campo, el hijo trata de -

" usted " al padre y el padre por ser un3 persona que t i ene as ­

cendencia sobre el hijo , lo trata de "vos" . En la ciudad tam ­

bién sucede de esta mane ra, aunque el hijo, en muchos ca sos, ­

se dirige al padre emplea nd o e l "v os" . 

b)El Yeísmo, es otro f enómeno c om ún a l a ciudad y al campo , que 

a diferencia del voseo (que convive c on el tuteo híbrido) , no 

existe junto al lle í smo . Su huso es en este sentido, más gen~ 

ral o El fonema - 11 - no existe en nuestra habla . 

En "Cuentos de Ba rr o" aparecen , re l a tiv amen te , pocos c asos de 

Yeísmo , pero se debe a la poca c ant i dad de diálogos que es don 

de encont r amos mayor exactitud en la transcripción de l os soni 

dos . 

c)En tercer lugar tenemos e l uso de los ap reci at i vos (diminuti­

vos) , com ún en el área campesina y de la c iudad . Siendo posi­

ble s eña l a r como particularidad ~ l a abundancia de lo s sujijos 

- ita e -i ta . 

d)La destrucción del Hiato , se puede clasificar en este apa rt ado , 

concretamen t e en los casos de: Dos voc pl os que se juntan , se r e 

ducen a una y e n Hiato e ntr e pa l ab ras . 

e) Los f e nómenos de Asimilación ~ Disimilación , Analog í a , Apócope , 

Equival enc i a Acústi ca , Desar r ollo de G ante U semiconsonan ­

te, y la Pérdida de Consonnntes finales , se dan en ambas área s 

a unque l as palabras en l as q ue se r eg istran no s ea n las mismas . 

Ta mb ié n es común a dichas zonas l a sustitución de H por J . 

11 - FE NOM ENOS PROPIOS DEL AREA RURAL . 
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a ) Los a rcaísmos son ub ic ados en este ap artado , porque en la ciu 

dad su uso es mínimo . 

b) La destrucción de Hi atos e n lo s c aso s: 

- El Hiato se ha c e d ip tongo con camb io de a c ento . 

- Se agr ega el sonido de l a Y. 

c) Ca so s de Epé nt esis , Prót es is , Pa r agoge , Afé r esis , Sí ncop a , -

sustitución de J po r F . 

d) El " O" Y e l "oYo " , e l pronombre " yo " con función de Dat i vo y 

e l errp le o de l a rtículo " La " como det e r min a t i vo r e it e r a nt e . 

e) Los In dig onis mos , los cu a les tienen un a mayo r inciden ci a en 

l a zon a rU~ 8 1 debido a l e cerca ní a con 01 sustr a to in d ígena . 

111 - CON CL US IO NES DE LOS DOS APA RTAD OS ANTERIORES. 

a) Los f on6 menos de l primor numeral son comun es a otras zo -

nas dol hab l e Españo l a . 

b) Lo s f e nóm enos q ue l e dan má s ca r ácter costu mb ri sta a los 

cu e ntos son: on forma gen oral l os d e l numeral dos ; den- ­

tro de este ap2 rt a do ~ l os dos úl t i mos lit e rales l os a d­

j udi c8mo& ma yo r ve l a r . Al encont r ar su p r esencia en l a -

obr a , es cu ~ ndo os rev o l ada l a e s e nci a lida d del aspecto 

Lin güí s tico - co st umbr ist a . 

Esto ll e va a r cardar que e n un principio e l alcan c e de l 

a náli s i s e r a muy amp lio , pe ro ahor a se puede ubic a r e xa c 

t amente qUG t i po de hab l a y qué f onómenos lin g üí sticos 

son lo s qu e l e dan su ca r á c to r costu mb r ista a l a obra , -

por lo t a nto: 

" Cu entos de Ba rro son fi e l r e fl e jo de l habl a c ampe sina -

Salvadore ña". 



A P E N O 1 e E s 
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A. CUESTIONARIO 

1 - ¿Cuá l fue la razón por la que usted escribió cuento cos­

tumbrista? 

- Amor al terruño y su gente y un a inclunación a esa mo 

dalidad . 

2 - ¿Cuáles cree que son los aportes q ue dio el costumbrismo 

en nuestro país? 

- No estoy seguro . Ta l vez una ama l gama de lo anecdótico 

con lo poético . 

3 - ¿C uáles son l as características que debe cumpl ir un buen 

cuento costumbrist a según su criterio? 

- Un argumento original e int e resante dentro de un a at ­

mósfera fiel , embellecida armónicamente . 

4 - ¿En alguna época ante rior a s u produc c ión costumbrista , 

vivió en el campo, o cerca de nuestros campesinos? 

- Ciert ame nte , viajé y viví meses en r egiones tanto cos ­

ter a como de las alturas; en f i ncas de ganado y caña, 

arroz , etc . Como en l as plant a cione s de c a fé de las -

cumbres . Viv í en algunos p ueblos . Frecue n té el amb i en 

te mar in o y l acustre y en todas partes conviví f rate r 

nalmente con l as gentes del campo y del pob l ado . 

5 - ¿E n sus cuentos no podemos señalar exa c tamente un luga r 

geográfico y creemos, por el voc a bula r io empleado , -­

que se refiere solamente a zonas del Occidente del pa í s . 

Es acertado nuestro criterio? 
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No . Mi memo ri a es ubi cu a en c uan to a Cusc a tl án se re-

fiere . 

6 - ¿ Cr ee que el c ampesino qu e us te d retr a tó liter a ri a mente 

ha cambiado s u ma nera de ser? Si nuev a mente escribier a 

cu entos sob r e e l campes in o , lo ve rí a usted con lo s mi s 

mas ojos , o tendría c ambios fundamentales su manera de 

presentarlo? 

- Creo que e n cierta medida impr ecisable ha hab ido un -

cambio . Yo l os ver í a s i emp r e c on l os mi smos ojos que 

son lo s del a lm a y cuya visión es de cariño y unidad 

(por no dec ir amo r, a unque qued a dic ho) . Me gustan -

humil des y f e lic e s e n esa med id a o ado lorido s sin -­

r e ncor ni vio l e nc i a , con s u natural buena volunt a d, 

pero nin g ún cambio logr a rí a pon e r me con tra elJ0 9. Hay 

e vo lución ¿no? y en ta l cr ec imi e nto esa flor de l pai 

s a j e puede ll enarse de esp in a s . 

"Cu entos de Ci po t e s" 

1 - ¿D e qué est r ato social ha tomado l os person a j es de estos 

cu entos? 

- El cipote es " Cipote" ¿no? . . Los otro s so n niños . 

2 - ¿En estos cuentos hay aventuras inf an til es vividas por -

usted , o todas son cr eac ión s uya? 

- Todo es pur o inv ento . 

3 - ~xiste un a gran cantidad de pa l a bras o no mb r es de los -

cu a les podríamos af ir mar que usted los ha creado . ¿ E8t~ 

mas en lo cierto? 
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Es posibl e . No puedo precisar. Yo he invent ado a lgunas 

palabras que podrían ser aceptadas por l a "Academia de 

l a Lengua" v/g IIJuvenecer" . Creo que en "Cuen tos de Ci­

potes " hny algunas nceptables exp resi ones muy ingenuas, 

pero muy plásticas . 

4 - En el prólogo de la primera edición completa impr esa por 

l a Editorial Universit a ria , nos dice que a l gunos maest ros 

en Est ados Unidos deseaban saber si sus n i ños eran capa ­

ces de contarles cuentos originales . (similares a los su ­

yos) ¿Tuvo noticias posteriormente? 

- Nin guna . 

5 - Al incluir en los cuentos palobras latinas o frases en -

ingl~s ¿No cree que se sale un poco del pensamiento del 

cipote shuco f r egón? 

- Es posible , pero el cipote es imitativo y los t~rminos 

extraños le quedan rodando en la mente para jugar con 

ellos o para "f regar" , como e ll os dirían . Como auto r -

no pretendo ajustarme en esos llamados cuentos a l a -­

"jerga" normal del "cipote" . Hay exage r aciones y el l as 

vi enen de el cipote que aún soy , a Dios gracias! •.• 

6 - Alguna opinión que considere importante y que no haya si 

do incluida en el cuestionario . 

Hay cuentos que fueron es critos hace ya muchos años y -

detalles en ellos que algunos "mayores" habrán olvidado 

y que los jóvenes no podrán entende r muy bien; v/g: se 

habla a veces de abonos de camionetas . En tiempos pas~ 

dos l as camionetas vendían abonos y picaban cada pasa ­

je cuando el usuario lo usaba . Es este un ejemplo que -

vien e a mi memoria . Deben haber otros por el estilo . 
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8. SE AGREGA "y" 

A1egriya (347) Miya (363 : 

Bisbiseyo (289) Mucsoleyos (319) 

Ca1ofriyo (316) Ondeyo (306) 

Cambeyo (357) Pispi1eya (321) 

Correya (355) Pispileyo (362) 

Chingaste ya (344) Riye (357) 

Chi1iyo (347) Sesteyo (284) 

Chiqu8ya (315) Seya (33 8 ) 

Deseyo (321) Tadeyo (321) 

Diya (282) Tanteyo ( 307) 

Diyas (288) Tastaseyo (362) 

Feya (301) Terqueye (338) 

Feyo (277) Trayen (362) 

Friyo (287) Tundeye (344) 

Fundiyo (346) Vaceyan (28 8 ) 

Garciya (293) Verdeya ( 280) 

Guineyo (299) Ve ya (296) 

Irineyo (345) Veyan (296) 

Leyiya (346) Veíya (301) 

Ma1iseya (315) Veyamos (322) 

Manoteyos (307) Veyo (362) 

Mareya (301) Veyás (316) 

Mateyo (357) 

Me1archiya (36 0 ) 

Meya (346) 
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C. DIMI NUTI VOS 

Aguita (340) Escondiditas (282) 

Aparatito (311) Espumitas (306) 

Arenita (352) Florecillas (322) 

Blandita (334) Florecita (321) 

Bajito (307) Gordita (313) 

Barboncita (308) Guacalito (334) 

Brochitas (299) Hamaquita (311) 

Brusquita (333) Hi jito (367) 

Cabecita (325) Hoyito (313) 

Caminito (365) Humito (306) 

Cer quita (307) Indizuel0 (314) 

Cerrito (287) Inanito (344) 

Clarito (304) Jaloncitos (2 82) 

Columnitas (298) Juanita (281) 

Cosita (322) Ligerito (302) 

Crispito (322) Lodito (31:5) 

Cuerpecito (325) Llamitas (318) 

Cuchitos (332) Mansita (328) 

Chapudita (281) Manita (344) 

Chiquita (341) Miquita (344) 

Delgadita (304) Mosquita ( ~ , - \ 

Dedito (348) Montañita (358) 

Dientecillos (359) Nachito (305) 
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N egr ita (370) 
Saltito (340) 

Ori to (294) 
Solitas (297) 

Papaíto (326) 
Suavecita (301) 

Paradito (364) 
Traiba (294) 

Pajarito (312) 
Telita (369) 

Pasitos (301) 
Tufito (317) 

Pancitinga (3 04 ) 
Tufosita (303) 

Pegadito8 (2 80 ) 
Viejito (287) 

Pegadita~ (310) 
Vientecito (3 07 ) 

Pianito (309) 

Pilita (317) 

Pobrecito (364) 

Pobrecita (320) 

Polvito (30 0 ) 

Puntita (315) 

Poquito (29 9) 

Puestecito (284) 

Riito ( 317) 

Regueritos (3 21) 

Redondita (282) 

Rueditas (289) 

Rubita (313) 

Sentadit as (28 4) 

Sapito (314) 

Sangrita (360) 
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D. INDIGENISMOS 

ACIALES : Instrumento a manera de tortor que aplicado a la j~ 

ta de la caballerí a , sirve para sujetarla y someterla. 

-Tortol le dicen en Tabasco, Usual en Méjico. En Guatemala y 

Ecuador, rebenque, zurriago, látigo formado por un cuerpo o 

correa atada al extremo de un lar go palo que sirve de cabo, 

y usado en arriería. 

-Llámese así entre nosotros un azote compuesto de una vara y 

una correa, que va atada al extremo de ésta. 

ACUCHUYADO: Apelotonado, anidado , hecho un ovillo. 

ACUCHUYARSE : Amilanarse, abatirse, apocarse, acoquinarse , 

desalentarse, 

A primera vista parece derivado de chucuyo: más probableme n­

te achucuyarse y e l colombiano achucutarse son alteraciones 

del aragonés acurcu llarse (del latín curculius, gorgojo), que 

tiene idéntico s i gn ificado. En Venezuela acuchamado es el e­

quivalente de nuestro achucuyado . 

ACHARRALADO: Enmantado, lleno de maleza o charrales. 

ACHIS: (Interjección) chis, bah , puf, oxte, quia. En Guatema 

l a , cuando alguien dice "chis" o bien "achis", se revela que 

hay algo sucio, torpe, que provoca náuseas. 

Exclamación equivalente a "Qué te crees tÚ!1I "Qué me importa!" 

"Anda!" o cosa análoga . A vec es expresa asombro, y también as 

ca, o desprecio. 

ACHORCHOLADO: abatido , decaído, tri s te. 

AGUEGUECHO: Pelícano, pájaro marino. 
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Aju: Exclamac ión equivalente a "Desde luego!". Primera palabra 

que dice 91 niño. 

AMATES: Arbol tropical, especie de higuera . Adquiere a veces -

con su tupido f ollaje , l a forma de un par aso l de grandes dimen 

siones . 

ªMATON: Aumen tat ivo de Amate. 

APERCOYAR: Abrazar, agarrar, o sujetar con fuerza. 

ATECOMATADO : Sonido hueco y profundo, comas dentro de un teca 

mate . 

ATOL: 8ebida hecha con harina de maíz , disuelta en agua o le­

che, y hervida. Especie-de papilla rala hecha de harina de maíz , 

trigo, yuca, e tc" que se usa principalmente en l a a limentación 

de los niños. 

+ Corriente mente se hace moliendo el maíz tierno, después se -

cuela en una ma nt a . 

- Cualquier bebida muy espesa, part icul armente la papilla de -

sagú que se da a los enfermos . En Méjico es de maíz y se ll~ 

ma atole . La Academi a haría bien en suprimir esa e final , o 

ponérsela, para s e r consecuente , a tamal , pinol , mezcla, me 

c apal , etc. Atol, Atoli , azteca . At ol e dice l a Academ i a . 

8UTUTE: Ca r acola cuerno para señal es . 

Cuerno de ganado vacuno , al que con una sierra se le ha quita ­

do la punta. Cuando se a rr ean lo s novillos, siempre va una per 

s ana delante de cada trozo con un butute, el que suena con fre 

cuencia, para que las reses que se apartan del camino busquen ­

a sus compañeras, Creemos que es una alteración de batuta , no~ 

bre que s e dab a , según 8achillery Morales , a la trompeta sagr~ 
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da de los indios del Orinoco. El caracol que da el sonido del 

butute en Cuba, se llama fotuto . 

CACAXTE: Armazón de madera q~e sirve para transportar fruta y 

alfarería. Se lleva a la espalda, sostenido por una faja de-

cuero (mecapal) que pasa por la frente. 

CA CAXTERO: Cargador de cacaxte . 

CAIMITO: Fruta le c hosa, blan c a o rosada, del árbol sapotáceo 

del mismo nombre . 

Es nombre que los mismos conquistadores dieron a una fruta, p~ 

culiar de nuestras costas americanas . 

"HAY CAHlITOS, GUANABA NAS , MJONES, en á r boles mayores que aan ­

zanos, etc." ( Castellano s , Historia de Cartagena) 

CAITE: Vulg a ris mo por cacle o c a cte . Sandalia tosca de cuero, 

usada por los indios y en general po r l os campesinos pob r es . 

Es común en Centroa méric a . 

Caite'e judas = Muy vivo , listo. 

Caitearse o caiti a rse, deri vado del anterior , di~en aquí por 

escapar furti vamente, ponerse a salvo. 

CAITUDO: Con CAITE, o aplanado como con CAITE. Que usa Caites. 

Dícese de los campesinos poco civilizados , que no se quitan -

los caites para transitar por la ciudad . 

+ Se dice de alguien poco refinado. 

CAMALOTE: Gramínea que sirve de forraje y se cría en sitios hú 

medos. También llamamos camalote, o mejor camalota, a l a galb~ 

na o pe r eza . 

CA NALE TE : Especie de remo corto y de pala muy ancha. 
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CANCHE: Canche, chele, catire: rubio, bl a nco, rubi cundo , rubro. 

A las personas de pelo rubio , se les dice CA NCHES, en Guatemala 

y El Salvado r, CHELES. 

+ Actu a lmente se emplean los do s té rmi nos . 

CARAGO: Arbol leguminoso, de hermosas flores , especie de GUAMO, 

que produce un as vainas l a rg as y oscu r as , con se mi l l a s pl anas y 

de fuerte olor, aunque muy dulces al palada r. 

+ Se di c e también Caragüe , 

• La maleza de este árbol tiene propiedades tónicas y depu r at i-

vas . 

CIGUANABA: Según las le yenda s popu l a r es de estos países l a Cigu~ 

naba es una mu j e r de pe regrina hermosura y luenga cabellera que 

apa r ece por las noches en los ríos y fuen t es públicas , y a la -

cual es peligrosísi mo acercarse . 

Cihuat l = Voz del nahuatl, derivada del idi om a quich é y naba= -

desnuda. Signi fica , pues . "mujer desnuda". 

CIPOTE: Al rechonch o , obeso , llám a nle en Guatemala CIPOTE o el 

POTON , que en Bogotá quiere decir Zonzo . En El Salvado r signifi 

c a Cipote: chiquill o , pilluelo , o PATOJO, e n la a cept ac ión que­

nosotros damos a esta última pa l abra . 

CONACASTE: Ar bol a c a ciáceo , cuy as s emill a s se ha ll an contenidas 

en vainas de colo r oscuro, en forma de ore j a . 

COYOL: Pa l mera de med i ana estatura , cuyo tronco es in a ccesible 

a los c uadrúpedos , por estar armado de esp ina s largas, fuertes 

y ag udísimas. Produce un a fruta que ll e va e l mis mo nombre. 

Del árbo l se extrae un vino muy agradable . Cier ta palma y su -

fruto, cuya nuez es muy semejante en l a ma s a interior a la de l 
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cacao, es muy aprec i ada de los muchac hos quienes la mascan y 

arrojan su bosorola, la cual es muy indigesta . 

CUCHE : Al cerdo o puerco, llamado también verr aco, (cuan do se 

desti na a la procreación) y ma rr ano ( que propiamente es el j~ 

balí domesticado) , se le da en Centroamérica diversos nombres­

de origen india no , ent r e los cua les los más usados son: Coche­

q u e t if" n a por v a r i a n t e c h o c h i, c u che, y c u c h i; c han c h o Y t un ca, 

coche, cuchi, cerdo, marrano, tunco , como dicen en Nicaragua 

Cuche, tunco , coche, cuchi, ce r do , ma rr ano , cochino , puerco, -

chocho, gocho . 

Interjección para ojear los cerdos . En a lgunos puntos de Espa­

ña cocho, y en Berceo cucho. 

La acción de dormir los niños o a los niños. Se usa con el ver 

bo hacer. ltEl nene está haciendo cuche" . 

CUCHUYARSE: Acuchuyarse. Apelotonarse, hacerse un ovillo . 

CUILIO: Cuiliote, policía: agente de policía; polizonte 

+ despectivo de policía . 

CUIS: Cuartillo , moneda de 1/4 de r eal (este último vale 12 1/2 

centavos). Cuartillo de real; moneda de tres centavos . 

CUTACHA: Realera, pato: cuchilla,cuchillo, puñal . 

Cuchillo l argo , r eale r a , lo mi smo en Hondur as . 

Es corrupción del inglés cut l ass , machete . Cuando tiene guarni ­

ción se llama guacalona , y cuando es corvo , cola de gallo . 

Media botella de aguardiente . 

CUTUC O: Uno de los varios nombres vulgares que en El Salvador -

se da al güiro. 

Pedazo de algo comestible, generalmente de caña . "Un cutuco de 
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ceña". También se le ll ama as í al árbol de Jícaro, y a la fru 

t a del mismo. 

+ Algo pequeño . 

CHACALELE: Botón grande , que s e hace girar enhebrado en un hi­

lar e t o r cid o. Por e x t e n s i ó n, b ató n g r a n de . 

+ Se l e dic e a un objeto vi ejo . 

CHACHACO: Pic a do de l a viru ela . 

CHACHO: Diminutivo hipocorístico de Ricardo, 

Ta mbién CHACHADO, contiguo, pe ga do, gemelo, ehaehos,(dedos) de 

dos gemelos, dedos co a t es , unidos o pega dos. Se dice t am bién de 

l a s frut as , cua ndo son dobles . 

CHEJE: Pájaro c arp int e r o , a ve de l a f am ili a de los carpinteros. 

Provinci a lismo s a lv a doreño que significa eslabón po r piedra de 

chispa . También si gnif ic a pico , pic a madero , pic a porte. Talle r­

pequeño. 

+ Ten e r un modo de viv i r. 

CHELE; Ch e l e s e compone de dos raíces quichés: che "árbol" y 

l e y "ord en , jerarquí a". 

Extr a nj e ro, Chel e , ch e lón, ch a lo so , c an che, catir e: bl a nco; ru 

bio , rubicundo, rubro. 

Ch e l e , chilli, a z teca , c hi l e . Rubio albino, lo mismo en Nicara ­

gu a . En MéjiCO, güeros chichilianos i y e n Guatemala, canches, -

Ojo de ven a do . Rubio, a lbino. En El Salvador , "un chel e " es un 

extr a nj e ro, un macho , como de cimos nosotros, en Gu a tem a l a dicen 

c an che, e n Colomb i a "beb e co" y e n Cost a Rica, "m a chos" 

CHERCHE: Muy pálido , dema crado. 

CHICHE : O chichi - vulg. : mam a , t e t a . 
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Eso es " muy chiche", eso es muy cómodo, fácil, sencillo, chi ­

che de varones, mamila . 

e ich e , dicen e n Guanacaste r e specto de una cos a sumamente fá 

cil que tiene su origen en chichi : mamar. 

En Gu a te ma la y El Salvador dicen chichón . Vi e ne este ad jetivo 

de chichitl . tet a , de chichi, mama r; y no tiene parentesco con 

e l chiche que en Arg e nti na y Chile signif ic a juguete, a lh a j a , 

dij e , primor . 

CHICHERA: Patrull a en c a rgada de perseguir el contrabando de -

agua rdiente. Policía de l a hacienda. 

Person a qu e hace y ven de chicha . En Sur América , muje r que ven 

de chich a , que ti e ne chich e rí a . 

CHICHICASTAL : Grupo de CHICHICASTES . 

CHICHICASTE : Picapica, orti ga . Tzitzicast li, azteca . Ortiga -

ameri cana de l a que hay va ri as e species y ent r e éstas una r a s­

tr e r a . 

La principal e s l a J at rophaur e us , L. El cocimiento de la raíz 

toma da int e rior men t e a um e nt a la o rin a . Lo mismo en las demá s 

Re públic a s de l a Améric a Cent r a l . 

Planta herbácea de flor es grand e s ana r a njadas . Los indios la -

us a ban pa r a azotar a l os niños . De un hombr e ir a cundo dec i mos 

por acá que "es br a vo co mo un chichic a st e". 

En el Gu ana c as t e se da e st e nombre a un gusan o qu e caus a en la 

piel un a rd or insoport able . 

CHICHICUA: Cul eb ra pa r ecida a l a s erpi ente boa - nuestra MASA ­

CUATA - pero con las manch a s de un amarillo muy subido . 

CHICHIGUA: Nod riz a . de l nahua t chiche , tet a; y sigu a , mujer . 
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CHILAMATE: (S ap ium jamicense, SW) Arbol elevado, de l a familia 

de l a euforbiáceas . La l eche que produce e s muy caústic a . La p~ 

l ab r a se comp one de l as az t eca s, chilli, chil e , y amatl, amate . 

Lo mismo e n Nicaragua . Arboles hermosos que crecen en todos nues 

tro s climas y cuyas frutas sir ve n de alimento al ganado y a mu­

chos a ni males s ilvest r es . 

CHILATE: Bebida que se toma cliente. Es un atol r a lo, hecho con 

ma íz tostadol Se l e da o l or con p imi e nt a . Se toma a c ompañado de 

buñuelos, nu égados , p i ñonate o me lcoc" a . 

CHILILLO: Chilillo .de cochero- manopla. Lá tigo, a zot e peq ueño . 

Bejuco de uñ a . Es un dimi~utivo de chile. Lo mismo en Nicaragua. 

Arbusto de l a familia de l a s e uforbiác ea s, ~on l a 5 flores en la 

c a r a inferior de s us hojas compuest as , 

CHILTOTA : Ave muy canora: turpia l, trupial, turupi a l . 

Chiltotolti a z teca, pájaro chile. Chor cha de pl~~as t a n a ma rilla 

lla qu e tiran a rojas. También dice chillote ( del az t. chilto­

totl). 

CHIMBERA: Ci erta clase de peq ueños peces, empleados e n la pe~ 

c a como c ebo . 

CHIMBOLERO : Mancha de chimbo lo s . Infi e rn o . 

+ También s i gni f i ca cárcel: chimboler a . 

CHIMBOLO S: Pececillos pequeños, muy útil e s, porque destruyen 

l as l a rv as de l os zancudos y mosqu ito s . Re na cuajos . 

CHI QU IRI N: Cru stáceo marino , muy est im ado como a lime nto. Ins e c 

to parecido a l a cigarra: la pa l ab r a e s onomatopéyica de l canto 

de dicho anima l. 

CHIRA: Chon e l a -cost : llaga, úlcera, grano. 
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+ Rabieta , escena . 

Espata o garrocha del plátano . Barberena cree que es lo mis ­

mo que chil a , nombre de una flor roja s a lvadoreña aplicada por 

metáfora a la espata. " Ponerse como una chir a " se dice de una 

person a cuando se pone colorada o encendida •• Chila es sin du 

da variante de chile . 

Miembro viril, pito, en Tabasco y Chiapas. 

CHOC O: En Centro América y Chile, dícese de l a persona o an ima l 

que c arece de un ojo, de una oreja, de une piern a , de un dedo , 

de una mano , de un brazo, etc. 

+ En el pa ís se le dice a quien le falta un ojo. 

Choco, ciego de un ojo:tuerto . 

+ Al que es totalmente ciego . 

Choco ( pisto): dinero falso . 

Choco, ca. En el sureste (Tabasco, Campeche, Yucatán y Chiapas) 

dícese vulgarmente del indio, por contra pasición a l blanco . 

CHOLCO: De sdentado. Al que l e falta un diente , o varios, dícen 

le cholco, pronunciando suavemente la eh , como en francés . 

Mellado, da. 

CHOYON: (por CHOLLON) . Del verbo CHOLLAR . Lastimadur a, rozadu ­

ra. Chollón , chollazo: deolló n, rozón , lastimón , etc . 

CHUCO: Algunos e scriben shuco , porque l a Ch e se pronuncia co­

mo la sh del inglés. ( Lo mismo se pronuncia e n cu eshte , a l-­

guashte) . Significa agrio , corrompido, f e rmen t ado , hediondo y 

sucio . 

GUACAL: Jic arón, cacharro, al jofaina, jofaina, etc . 

Al trasto que sirve pa r a toma r ag ua y echa rla a l a rop a que se 
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lav a , y para otros usos domésticos aná logos, llaman por acá gu~ 

c a l, palabra indígena qua creemos no t i ene equivalente en espa -

ñol. 

(Cescentia cujete, L. ) Uacalli , azteca . Ar bol de l a famil i a del 

jícaro . Produce unos frutos redondos, de cuya cáscara se hacen ­

los guacales , dividiendo por mitad el fruto . Lo mismo en Ni c a r~ 

gu a . Por extensión cualquier vasija de metal, madera , Gtc ., de 

form a hemisférica . 

GUACHIPILI N: Arbol grande o madera sudamerica no: guachapeli , 

Arbol muy grande de made r a amarilla , muy fuerte, que se usa prin 

cip a lmente para horcones de casas y que tiene l a particu l aridad 

su cort e z a eriz ada y ampol l asa de descascararse fácilmente . 

La yema del huevo. 

GUARERA:Patrulla encargada de perseguir el contrabano de GUARO. 

GUARO: Aguardie nte , aguardiente blanco . Nomb r e vulgar de l agua~ 

di ente de ca ña dulce . 

A un loro pequeño, mayor que el perico y muy locuaz,se e l da el 

nombre espa ño l de guaro , que entre nosotros es sinónimo de agua~ 

diente , acaso porque el que bebe mucho este licor se pone como -

guaro, de alegre y charlatán. 

La palabra es de uso antiguo , pues consta ya en un informe ofi­

cial, fechad o el 30 de Enero de 17 98 , y no es desconocido en e l 

resto de C. A. Del que se enfurece o se pone de mal humo r cuando 

toma copas , decimos familiarmente que "tiene ma l guaro" . 

La palabreja tiene evidente afinidad con guarapo. 

GUAS O GUAUCE: Ave crepus cu lar de canto triste. 

GUASHPIRAS: Mentiras . 



GUISCOYOL: Vease HUISCOYOL , Una palmera silvestre. 

GÜI SH TE : Peda z o de botella o de vidrio. 
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HUACAL : Cuenc o . Generalmente se fab rica partiendo en dos la -

fruta del jíc a ro o del morro , llamado ta mb ién cutuco. 

HUIPIL: Ca misa t ípi ca de las i nd ia s . Hueipille , azteca . Ca mi sa 

sin mangas de mujer . Es tas camisas van sal p icadas de lentejuelas, 

que usan las mujeres de l pueblo . Es quiché . 

HUISTE O GÜISTE : Vid r io , cristal; piedra de ra yo y chavo 

+ Se dice GUISH TE. 

HUISCOYOL: Palma delg ada, de largas y afinadas espinas . El nombre 

es nahu atl , huixtli , espina y coyolli , cascabel , c oyo l . En l a Amé 

ri ca Cental se pronuncia güiscoyo l, y en Costa Ri ca se di ce casi ­

s i emp r e biscoyol , po r un fenómen o fo nético seme j an t e al que trans 

formó el la t í n duis en bis (dos) y du e llu m e n bellum (guerra) . En 

Nicara gua coyolitos . 

IZCA NAL; Arbusto espinosos , de grande s esp inas cónicas, en c uya 

base viven ciert as hormigas negras . 

IXCANALAR : Lugar plantado de IXCA NAL ES . 

JI8ILLO : (O HABILLO): (hur a ere pit an s). Arbol corpul en to de los 

lug ares cálidos , cuyo fruto so n unas semillas venen osas cont en i 

das en un a c3psu la que produce una denot ac ión a l abrir se . Deri ­

vado de la palabra castellana, Haba . 

J EJ EN: Mosquito casi invisible , que abunda en los puerto s y ori 

ll as de los ríos, regularmente s ólo aparece en deter min adas ho-

ras. 

La picadur a es muy mo l esta . 

De un modo general . connota la id ea de multitud, muc hedu mb re, -
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abundancia, y as í de l que va con m~chos am igos se dice que -

t1v a con un j ején t1 • Ta mbién en est ilo jocoso , del conjunto de ­

hijos o de un grupo de chiquillos, c omo güin a , pipio l era , et c. 

JICAMA; Es una l eguminosa papilionácea q ue contiene en su raíz 

un jugo azucarado agradable y que suminis t r a mucha fécula, que 

hasta el dí a no se explota . Es voz qu i ché . Xicama o x icamatl -

azte c a . Una r a íz muy dulce que se come cruda . 

JICARO: Arbol que produce l a jíc ara. que l ab r ada y vaciada se 

usa como recipie nte , 

JILA : Arbo l que pro duc e flores e n forma de bo rlas, blancas o 

r oj a s , 

JIOTE : Xictl. azteca . Herpe, enfe rm e dad c utánea . 

Jiñocuabe. Semejante a la tiña . Voz quiché . 

Arbol de tronco bronceado, de nom inad o así sin duda por el color 

y aspec to, s e emp l ea para f abric a r palillos de fósf o r os y cajas 

pa r a jaleas. 

J OCO TE : (spondias myrobolanus) . Xocotl , agr i o . Cirue l a ame ric a ­

na, ~u e la p r oduce un erbol . Se cosec ha en e l principio de la -

estación lluviosa . Son l os jocotes una d e las frut a s predilectas 

de indios y la dinos , desde Mé jico hast a Panamá , y as í lo da a -

entende r su nombre az tec a xocot l, fruta esto es , l a fruta por -

excelenc i a . 

En Tabasco y las antil l as se ll ama JOBO. 

JUILI N: Nomb r e de un pez , que ab un da mucho e n nuestros ríos y -

que se distingue por sus gr ande s barbas . Pe z negro y sin es c amas . 

Vien e del a z teca . xouillín. 

JULUNERA : Vé ase J URUM ELA. 
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JU RUMElA: Ha bitación sucia , pequeña y oscura . Es alteración de 

huronera . 

LOROCO: Planta empleada como condimento , y de la que se ex tr ae 

un aceite medicinal . Se usa con guisos naciona l es ( en pupusas, 

tortas, tamales) . 

+ A la flor se llama FLOROCO. 

MADRE CACAO: (O MADRE CACAO). Ar bo l que se planta al mismo tiempo 

que el cacao, para que le dé sombra . Es un veneno a c tivo cont r a ­

los r atones . 

+ Sirve de sombra al c a feto. 

MAJONCHO: Nombre vulga r de gu in eo co munm ente cultivado e n El Sal­

vador, que s ir ve de a li mento principal de la pob l ación . Los frutos 

son co r tos , gruesos a ngulo sos , de color amar illo pálido . 

MANAGUAS: Entidade s de la mitología i nd í g e na , especie de silfos o 

esp íritus de l as nubes . 

MASACUATA: Cierta cl ase de culebra que come ratones y puede ser -

domesticada . 

MATATE: Una bolsa hecha de cu e rdas de lga das de pi ta o de maguey , 

entretejida c on grandes intersticios y que se suspenda al cuello ­

po r medio de un cordel . Usanlo mucho lo s indios para gua rdar sus 

tortillas, frutos y otros a limentos . Decimos " echar uno pa r en su 

matate ", para signific a r que adqu i e r e experiencia . 

Matate , tamuga: morral, garapita, c ebade r a . 

Matatl , azteca, red. La usan los indios pa r a c a r ga r, l a cual ti e ­

ne mecapal . 

+ Matata: nido de chiltotas. 

Bols8 de pi ta (sebad e ra) 



MISTIRICUCO: Especi e de TECOL OTE o buho pichón . 

MOJISCO: Húm edo , mojado ( en sent i do activo y no pas ivo ). 

MUMUG ~ : Mi gajas o d espe rdic ~ o del tabaco . 

89 

NAN CE: (Byrsomin a cr ass ifoli a , H.B. K. ) Nan tzinxocotl , a zt eca . 

Arbol pequeño y aun arbusto que produce unas frutitas ama rill as , 

aromáticas dulces y sabrosas , las cua l es cuando es t á n ma dur a s 

se caen por sí mismas . Los hay silvestrBs y cultivados o de Cas­

till a . Como l as frutas de aquellos ti enen valor e n el me rc a do -­

y e l que qui e r e venderlas no tiene más trabajo que ir a recoger­

l as al campo , cuando una parsona cree qu e e s fácil obtene r una -

cosa, y otra es de opinión contr a ria, ésta l e dic e a la primera: 

eso no e s como ir a nancear . En Nic a r agua l es dic en nancites; y 

en papales antiguos de Honduras hemos l e ído na nch es . La tr a duc 

ción li teral del nombre a zt e c a es fruta ag r ia mad r ecita; lo que 

se exp li ca porque el ácido de esta fruta c a usa tristez a , me l an ­

col í a . Voz compuesta de r a íc es Qu ich és . 

NES HNO , NA: - Renegrido . 

OCOT E : Leña de pino resinoso , que se usa a veces c omo a ntorch a , 

a quí se dic e generalmente pino de ocote , e s e l ama rillo de tea 

= ocotl , que también s ig nifica buj í a , candela y dec í an y dicen 

l os mej icanos después de l a c onqu i sta: se bo ocotl , vela d e c e ­

bo . 

PAJUIL: Especie de gallinácea sa lv a je, ent re e l f a isán y el p~ 

vo . 

PASTE: Planta que da un fruto semejante a un a ma zorc a o a c as o 

mejor a un cohombro , del i nte ri or de l cual se s aca un tejido­

fibroso que vulgarmente se ll ama aq uí es ponj a y sirve para lim 
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piar platos y además usos semejantes de cocina. 

Pachtli , azteca . (luffa y cylindrica . M. Roem). Cucurbitácea -

cuy a carne está ent ret ejida con una red o masa fibrosa, la cual 

cuando qu e da sol a presta los servicios de esponja para los baños. 

(Tillandria usneoides) . Parásita que se compone de un conjunto de 

fil amentos delgados de color ceniciento oscuro , que cuelga de las 

ram a s de los árboles . En l a Luisian a se conoc!a esta planta , cuaD 

do estuvo Don Antonio de Ulloa , con el nombre de barba española . 

En cuba gu a jaca y en Méjico heno. 

PEPENAR: Recoger frutos, cosechar los cogiendo los madures. Reco­

ger levantar una cosa del suelo . Lo mismo en Méjico , y el térmi ­

no es de origen azteca . 

Rebuscar, encucar. 

PEPESCA: Pececillo menudo . Pepesca o pe pez c a . 

PICHE: (Dendroygn a autumnal i s) . Pixixilli, a xtec a . Ave palmípeda . 

De la costumbre que tiene de perm a necer en pie , se ha tomado el 

decirle a un ebrio , que niega estarlo , que haga piche por l a im 

posibilidad en ~ue está de guarda r equilibrio en aquel l a postu -

ra e 

Cierto árbol de madera fofa . 

Cicatero, apretado , miserable . 

También en El Salv <J dor se llama IIpiche ll a l que se niega a pres ­

tar dinero. 

PIJUYO: Ave de canto muy dulce (onomatopeya) . 

PIRUJO: En tiempo de la Federación se daba a los l i be r ales el 8 

apodo de pirujas, y todavía así les dioen en Guatemela: nosotros 

usamo s este término como adjetivo en e l sentido de falso , refi -
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riéndo se a la moneda de ilegitimo cuño. REAL PIRUJO, PESO PI­

RUJO. 

Esc~p t ico, hereje, descreído. Mujeriego. 

+ Brujo. 

PISPILEAR :pa rpade a r, parp adeo . 

POCUYO: Páj a ro nocturno, de cant o triste . 

+ Hacerse el Pocuyo: entre los campesinos significa no sal i r -

de un a rued a a pel ear . 

PUSHCO: (O PUCHOCO; SCHCO): sucio, mugriento, zarr a sp a troso , 

pringoso. 

PUSPO O PUPUSO: En GU 8temala 58 ap lica al buchete, a bohetado , 

hinchado, inflamado . 

"ojospuspos ", hinch a dos. 

Ceniciento, grisáceo. 

QUEQUEISHQUE : Pl a nt a de grandes hojas acorazonada s que crece 

él orilla de los ríos , en s itios oscuros y húmedos . 

QUERQUE: Quebrantahuesos. 

Cierta clase de ZOPILOTE de cabeza calva 

SANATE: Ave pequeña, de color pardo o negro . 

SUNSA: Frut a del árbo l sapo tá c eo del mismo nombre. 

SHASHACO: (O SCHACHACO O SCHASHACO): tusa, cacaruso, pi coso, ha 

yoso, comido de viruelas, carcomido , variolado. 

SHE: "he". Expre sión us ada para espantar animales. 

SHUCUATOL: (O SHUCOATOL) Bebida de ATOL o ATOLE , ácido . En Mé Ji 

ca JOCOATOLE. 
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SHUQUIA,O: Acidez, agru r a , ferm en ta c ión n a tural . 

SHUSHUSHAR: Onomatopeya: susurrar . 

lALEPATE: Chinche de l as c ama s , insecto hemíptero, nocturno y 

fétido . 

TALPETATAL: Gredal; est r a tificación de TALPETATES . 

TALPETATE: Piedra c a liza y arenosa que, e n forma de capas, ex is 

ten en el territorio hondureño, l a c ua l se emplea en los pavi -

mentos de los caminos c ar reteros, e l término proviene del az ­

teca. 

Con el mismo nombr e se con oce e n otras partes de C. A. Tlamac a z­

qui eran entre los Nahoas los s ace rdot es del sol y sol í an lle -­

var al cuello un a serpiente . 

TAPEXCO: Véase Tapesco . 

TA PEZCO: Vé a se TAPESCO 

TAPESCO : El a ltill o de un choza , que s irve de granero , zahurda 

o guardilla . 

También a ndamio para dormir . 

Sirve de lecho y de diván . 

Ta pes co. Tl a pechtli, a ztec a . Ca ma de madera rolliz a y delgada, 

en la cu a l duerme la gente pobre del c a mpo , especialmente l a -

que pe r tenece a la r aza abo rigen . En ocas iones 109 tapescos se 

cuelg a n del tab a nco con unos mecates pero entonces sirven para 

poner en ellos co mest ible s o trastos. En tapescos transportan 

enfermos , y , a un a falta de a nd as , los c a d6veres de l as perso ­

nas cuyos deudos , por su pobr e z a no pueden cost ea r la c a ja mor 

tuoria . 



En sinalo a (Méjico) dice n tapeste . 

En Colombia los ll aman pa ri huel as . 
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As í ll ama n a las empalizadas que s irven para que sobre de ellas . 

enreden a lgun as plantas como l os huisquiles , etc . 

TECOlOTE : Nombre qu e damos a l buho nuestro, que es parecido al -

de Europa. 

Tecolotl, azteca . Buho , estiquirín . Como en Méjico crsen en Hon­

dur as que "C uando e l tecolote canta , el indio muere". 

Col or canelo rojizo como el del buho . 

Pard o ceniciento, gri s rojizo, como e l co lor que con los años to 

man algunas telas negras . 

En sentido figurado, dícese que a lguien e s tá algo teco lo te o te ­

co, cuando s e halla ach isp ad o o peneque. 

+ Ebrio, ate colot ado . 

TECO MATE: Es una especie de calabaza de cuello est recho, de cor­

teza dura y que vaciá ndo l a , s irve a los indios para guard a r den­

tro de ellas sus baratij as , para l levar agua o licores fuertes, 

etc . 

Tecomatl , azteca, vaso de bar ro. Calabaza, ceñido. 

TElE NGUE: (Telegues o Tara ntin) . Trastos, herramient a s, ut enci ­

lios es pecialmente l os empleados s n l a extracc ión del a guardieD 

te. 

Telen gues , tar an tines; cachivaches , cascajos , trebej os . 

TEMPISQUE : Her moso árbo l de Méjico y C. América, da frutos ovoi 

deos, glutinosos y comestibles y cuyas flores tienen un olor de 

sagradable, semej a nt e a l del jabón negro . 
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Tempisqu e es probableme nte voz co mp uesta del nahuatl, labio­

t entli, orill a y pixqui , gua r da r, con se rv a r. Acaso porq ue las 

r a íc es de es t e á rbol, como l as del sota c aba llo (v.), i mp iden ­

que l a c or ri e nt e de l río desgaste l as orillas. 

En Honduras también se encuen tr a dic ho árb ol. 

La voz temp i squ e s e compone de tres raíces quich és: ten=gradM, 

s a l to , borde , de dond e s e de riva 01 vocablo t e ntli= labios, bo 

ca. 

TEN AMA STE : piedra grande, de l a zt eca t e namaztli. 

Te nama s te , tetunt e ,tulple , tapia ( ó tin ama ste ): bloqueo, ma ­

t acán , a r gamazón , ripio . 

Por e xt ens ión s e da es t e nombre a los objetos muy pes ad os y se 

e mpl ea t amb ién me t a fóricam e nt e oa r a in di car qu e un a pe r so na 8 S 

rud a o neci a : "cabeza de t ena ma st e " = "T est a rudo, tonto" . 

TENGUEREC HON: "C horchudo , bu chó n: pes cozudo" . 

TETEL QU E: Astringente 1 á sp e r o , du r o e l pa l adar. 

To t e lqu e , Tetelqu i a c , a ztec a , ~~pero . Se dice de l as frut a s­

qu e por ab undanci a de agua o po r f Alta de e ll a , s e quedaro n 

c omo ti e rn as , aun qu e t e ngan l a 3 pa ri e nc i a de ma duras . Está -

co mpuest a de tres r a íces quich és . 

Desabrido , desag r adab l e a l g us to y s lto a stringent e . 

Débil , enclonq ue enfermiz o . En Cub 3 patise c o . 

TETU NTE : En Gu a t ema l a , Hondu r 2s y El Salvador, cos a grande 

y deforme , volumin ose y c ont r a hecha; l í o o e nvoltorio ma l h e ­

c hos; un tr o z o de le ño; un guij a rro gordo . Díc e se t amb ién titunte. 

Totunt e : t e rrón r ipio , a rg ama zón , t enamaste . 

+ Se dice de algui on de que es a ntipáti c o . 
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Tl atuntli , azteca, des a tado, desordenado . 

TISTE: Tex tli, a zte ca . Lo mismo que pinolillo. Ha rina de ma íz, 

tostado , muy hu es te , c a ca o , ~ zúcar , canela, y ach iote, la cual 

batida en agua es un agrad ab l e r e fesco. 

Pinole, máchica o gachas. 

Refresco usad í simo en C. A. y principalmente en Nicaragua . 

También se usa este refresco en Venezuela. 

YAGUAL: Yaualli ; azteca, rosca hecha por lo común de trapos o 

de la corteza del plátano, que se ponen las mujeres sobre la 

cabeza y en la cual s ientan los apastes o cual quera otra cosa 

de peso que acar re an . Compuest a de dos voces quichés. Viene -

del mejicano yahualli o yaualli, asentadero de olla o de tinaja . 

Rollo de trapo aplanado , que s irve para apoyar el cántaro en la 

cabeza . 

Cualqui e r t rapo sucio que s irv e en los menesteres de la cocin a . 

En Cuba , babunuco. 

ZACATE: Yerba, pasto , En Filipina s , en Méjico y en Centro Amé ­

rica, llaman zacate a la yeroa de los prados y jardine s , y al 

forraje verde para las bestias . 

Zacatl, azteca. Pasto bueno. Se cultivan el pará y el gu inea. 

El primero de estos s e llama en Cub a para l y en Venezuela, yeL 

ba páez, en honor del General de este apellido que fue qu ien -

lo introdujo . 

Entre nosotros se da ese nombre no a una gramínea determinada 

sino a la mayor parte de l as gramíneas y aún al césped y a -­

cualq uie r yerba baja que se utilice como forraje . 

ZACATELI MON: (Zacate de limón). Gramínea de cuyas hojas se ha 
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ce una infusión medicinal . 

+ Recibe ese nombre por su olor s i milar al limón . 

ZICUA: Véase Ziguanaba . 

ZIGUANABA: Entidad mitoló gica , de la le yenda cuscatleca . La -

Ziguanab a e s una mujer que vive errante , por las orillas de -

los ríos y manantiales . Simboliza casi seguramente al espíritu 

del 
, 

rlO . 

ZINZONTE: (O CE NZO NTLE) . Pájaro de co lor pardo pero de canto -

dulcísimo: El ruis eñor de Améric a . 

ZOMPOPERA :Nido de z ompo pos. 

+ Se dice de un lugar dond e hay mucha actividad . 

ZOMPOPO: Hormiga amaril la de cabeza grande, que se alimen t a de 

l a s hoj a s de l as plantas. La palabra es de origen mejicano; sin 

embargo , en Méjico aquella hormiga se llama arriera, lo mismo -

en Colombia . 

El nombre parece compuest o del na huatl tzontli, cabez a , y la pa~ 

tícula pulh o polh que dice el P. Olmos significa "gr anado r con-

denuesto", y que redo b la l a sílab a en plural . 

Zompopo, apang a do, (hombre, etc . ): tonto, s i mplón , z o lochozote. 

Cu ando es a podo de una mujer tiene ter minación femenina: Zo mpo -

pa. 

ZUNZAPOTE: Arb o l y fruta de las sapotáceas , parecido al zapote. 

Arbol que produce la zonzapote o zunz a . 
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E. GIROS PROPIOS SALVADOREÑOS 

AMELARCHIARSE: Entristecer se , desesperarse . (De melarch ía). 

ANDAR: Ll evar, halando del cabello o de una prenda de vestir. 

APRIETADO: Prieto muy moreno . 

ARRESTO: Esfuerzo. 

ARRUI NAR: Desflorar, estuprar . 

ATORZONARSE: "Ator zona rse", at r a gantarse . 

ATRINQUETEAR: Apalancar, abrazar . 

AZORRAR: azo r a r . 

BAMBA: Moneda grande de plata u oro , redonda. 

Antiguo baile popular. 

Bamba Piruja, Tela con dibujos o círculos, del tamaño de mone -

das. 

BEBEDERO: (Sust. o Adj.) Depósito para surtir de agua a las lo 

comotoras. 

+ Donde beben los bueyes. 

BOLO: Adm. ys . Borracho, eb ~ io en toda C. América, acaso porque 

los borrachos caen fácilmente como los ve rdaderos bolos . 

BROTON: Poste de alambr a da, que se s iembra verde y que luego -

echa brotes . 

+ Ret oño de pl antas . 

BRUSCA: Mujer del ma l vivir; ramera. 

BRUSQUITA: Tér mino suave, casi cordial pa ra designar a una ra-

mera. 

BURROS: Calzado fuerte, con doble suela , en f orma de borceguíes, 

por lo general hecho especialmente para muchachos . En las molien 
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das llámanse burros o emburradores a los mozos que acarrean la 

caña al trapiche . 

Zapatos muy toscos. 

CA BU YA: Cabo o colilla de cigarro (puro). 

CACHURECO: Conserv a dor , ultramontano . 

CAE DIZO: Tejadillo , casucha; R veces techo incl i nado de una so ­

l a a l a . 

CAL IBRE: Fusil. 

CARAMBADAS: "Cosas ". CUATRO CA RAMBADAS . "Cuatro frescas". No se 

a nda con Carambadas . "No se para en chiquiras" NO SE VENGA CON 

CARAMBADAS . " No me venga con cosas ". 

CARBURO: Palabrerí a Vacua . 

CESAR: "Encajar ", y por extensió n " gustar l e a uno" 

CAZAR: Descubrir. 

CIN QU ITO: Serie de cinco semillas o bolit as para el juego que 

ll eva e l mismo nombre . 

CI PO TE,TA : Adj . o sustantivo . Niño , muchacho, chiqu i llo , pillu~ 

lo cochamaco en Méjico. 

+ Novio , novia . 

CL ARINEROc m. El macho del zanate , pájaro de color negro acerado . 

COBIJA : Miedoso . 

COJO N: n . Arbusto cuyo fruto , dob le , r e cuerda l os testículos del 

cerdo. 

COLASERO: Que da coletazos . (Colasear). 

COLON: Peso , unidad monetaria del pa ís (C.R . ), que tiene en r e ­

li e ve el retrato de Cristóbal Colón . 
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CONTAGIO : En tidad mí t ic a , probab l eme nte símbolo fálico , a nálo­

go a l CI PITILL O. 

CORTINENCA: Aum e nta t ivo de COR TI NA . 

CORVAZ O: Machetazo . 

CORVO: m. Machet e . En Chile, la navaja , e l puña l ; e l arma de l 

1 eto. 

COT ON : Es peci e de c amisa o ch a queta de a lgodón o de l ana , de -

uno s do s metr os de l a~go , con abo rtura e n el c ent r o para pasa r 

l a c a b e z a , qu e usa n lo s montañeses e n l a s regiones frí as , en -

Cost a Rica , y en gene r a l e n Ce ntro América. 

Es e l "j orongo" de Méjico , l a "ru a na" de Colombia , el "Poncho" 

Argentin o . 

Cort e de tela de l ana , oxp r e s o pa r a hace r un a ch aq ue t a y esta 

mi s ma piez a . 

CUCA: Palomit a . La pa rt e de l cuerpo de un ni ñito que indic a que 

éste pe rt e nec e a l sexo mascu lino . 

+ Ma s usu a l para e l f emenino . 

Cuc a r a cha . in secto . 

Ba nquito rústi co , cuyo asiento está formado con do s tablas en 

ángulo obt uso . Estas CUCA S no mi den má s de un pie de a ltur a . 

CUE NTO: Cu a lqui e r cosa cuy o nombre se i gnora o no quiere de ­

cir se . Un objeto s in i mpo rt anc i a , cosa indef inid a . 

CHAPUDO,DA: adj . (C on ch apa s ) . Persona de muy bu en color . 

CHERO,RA: a dj . En El Sa lvado r es un a es pec i e de tr a tami e nto muy 

f amili a r que eq uiv a l e a comp añe r o , c ol ega , am igo ínti mo. 

Ven drá de l fr an c és "cher " ? 

CHICHERO: Miembro de l a patrull a chiche r a . Fab ricant e de chicha . 
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CHI NA: Niñe r a . Según Alced o , es c asta o mezcla que proc adede 

indi a y eropeo en l a América Merid ion a l , s iendo las mujeres -

po r l o común muy bl a nc as y bien pa r ec idas . El I nc a Ga rcilaso 

a fir ma que China e n quichua sign ifica doncella o much acha de -

servicio . 

Ni ñe ra , r ol l a , r ol l ona , ama de b r azos 

Pl an t a silvestre , de flor es r osadas , moradas , blancas etc . 

La na r anja dul ce . Común e n e l s ur este , o na r anja de chin a . 

CHI QUEYA: de l ve r bo CH I QUEARS E, contonearse , c i mb r a r el cuerpo. 

CHI NGADO: Im po rtun o , mo l esto 

CHI NG AR: Ca nsa r , molest a r , fast i d i a r , i mportunar . 

Ching a r a ni ma lesi cost .: desco l a rl os , des r abota rlos 

Ching a r o chin gu i a r: hu r gar , incit a r, estimular , lo s gal l o s . 

+ Vete a la chin gada :sinónimo de mi e rd a . 

CHINGASTE: El r es iduo de grano s o semi ll as quebrados o mo lido s 

que han servido para c onfecc i onar un a li mento . Es palabra de -

origen mejicano . Lo mismo en Nic a r ag ua . 

Chingast e , puzungo: poso , hez , r esid uo , sed imento . 

Pe dazo s , tri stezas . 

CH ORIZO: Pem~ , IIC ERRAR CHOR IZ OII, terminar l a fil a , bobo . 

CHORRENTERA : (Por confus ión con CH ORRO O CHORR ERA) . Torr en t e r a . 

CHUECO,CA: Flo jo , torcido . 

Chueca , los zapateros dic e n qu e l as ho rm as so n chuec a s cuando , 

de las dos q ue compon e n e l pa r, c a da un a corr e sponde a su res ­

pe ctiv o pi e . En México chu e ca es to rcido . 

CHUMAZO: Porción de cos a s atada s . ma zo . Chu ma zo d e pelo et c . 

Madej a , mech a , h az , montón , pu ñad o de . 
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Sahum e rio. 

DESCA NT ILL ARSE: Ladearse, torcerse . 

DESPE NICAR : Regar , di spe r sar , despetalar , ap licase comunmente 

a las flor es o ramas que se hacen trizas . 

DORISCA: Casi dorada . 

EMBOLAR: Emborrachar, embeodar 

ENCAJE: Ingle , empeine del muslo . 

ENCUMBRAR SE: Beber hasta las heces . Llevar a alguien preso. 

FL OR DE FUEGO: Arbol acaciáceo , que e n cierta época del año 

s e cubre de flores rojas . 

FO NDO: Objeto pesado que hace las veces de ancla . 

Vulgarmente retrete. 

+ Fu stán (prenda femenina) 

GANCHADA: Bofetada. 

GOMA: Malestar después de la bor r achera . 

Gastritis alcohólica . El coma, alcoho lismo. 

GUACHI: (DE GUACHIMAN): Corrupción del i nglés Watchman , vigi -

l ante o sereno . 

Criado uniformado 

Tr ampa , Lazo , engaño . 

GUINDAJOS: Colgados, harapos. 

GU I NEO: (Casi s i empre pronunciado GUINEYO), banana o banano de 

Guinea , plátano . 

HULE: Ol l i o ulli , azteca . Goma elástica que se extrae de varias 

plantas , que abundan en las dos cos t as d e Honduras. 

Hul es o bol i llos de marimba , etc . banq uet as palillos . 

INDEZUELO: Indizuelo . 
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I NDIZUELO, LA: El diminutivo de indio , india , es indezuelo , 

indezuela, que indizuelo - a , como dicen por acá . 

JOD ER: Fastidiar (sin más; el sentido castellano es descono -

cido en Cuscatlán) . 

Triunfar . 

JURACO: Agujero, hoyo (Portugués , buraco) . 

LAJA: Sustancia leñosa , b lanqu i zca , que s irve a las mu j eres 

pa r a fregar los trastos de cocina . 

+ Laja de piedra : piedra plana de s upe r ficie lis a . 

Laja de dulce . Pata de panela , o azúcar de caña s in r e finar . 

MAMAZO: Amasijo . Guaro . 

+ Tortilla de maíz revuelta con queso 

MANGA: Manta de jerga con que se cubren algunas personas de 

las alde a s. Es tos cob e rtores son i mpo r tados de Guate ma la , que 

8 S donde se t ejen . 

Turba, multitud , hato . 

MANO: Herm a no , compañero, tratamiento de confianz a entre el 

pueblo II Echar una mano ll , prestar ayuda . 

+ Tener buena mano o mala man o . 

Buena , premio , r ecompensa , ga nanc i a • ••• 

Jugada: Acción mala e in e sper ada cont r a uno . Tratándose de co -

sas me nudas, vale cinc o: un a MANO de coyoles . Algunas veces 

s i gnifica varias co s as unidas, como en una MANO de plátanos , 

que son más de cinco . 

Aventu ra , pertenece , lance desfavorable , caso inadvertido o 

cosa por el estilo . 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 



1 03 

r.ATAPALO: Con este nombre se conocen varias especies do loran 

tá c eas de las costas del Pacífico . 

+ Des t ruye el árbol . 

Parásita que se crí a en las r ama s de l os á r boles , y que prod~ 

cen unas flor es r ojas , in odoras . 

MATOCHO: Matojo , matorral . 

+ Se casó tras el ma tocho . 

MECHUDO: Mechoso , que tiene pelo s o hebr a s . asj . Guedejudo . 

MEDIAGUA: En toda América se usa di cha palabra , pero general ­

mente con la acepción de cobertizo , tinglado , tinado cuyo te ­

jado no tiene caballet e . 

Casa mediaga: casa de una vertionte . 

Construcción de casas en que una de l as paredes es más alta -

que su cor r espondiente opuesta . 

MELARCHIA: Melancolía , decaimiento , tristeza . 

MIGUELEAR: Vu l ga rm ente se usa , entre nosotros , por hacer el 

amor , pelar la pa va , hacer el oso , cortej a r , hacer la corte,etc . 

En Guatemala, Honduras y El Salvador , se usa por enamorar , cor ­

tej a r . 

MI GUE LERO,RA: Adj . Galanteador . 

MONTARRASCAL: Maleza muy sa lvaje y tupida , matorral . 

+ Matoc ho grande. 

MORRO: Arbo l, dice el doctor Hernández , que su fruto es más 

grande que una manzana , muy parecido a nu est ras calabazas , -

lleno de una pulpa negra , que por su olor, a specto semillas , 

sabor y dulce , es casi i gua l a la cañafistul a , con las hojas 

algo larg a s y a ngostas y ensanchadas cerca del ápice . Esta -



104 

planta abunda en las sabanas del l ado del Pacífico; y la semi 

ll a del fruto y en gene r al la pulpa t i ene prop i edades pector~ 

les. En México cu atecomate •• 

+ MORRO: se dice también a l fruto . 

MOTA DE ANCEL: Vil ano , flor del cardo: apéndice del filamento 

que sirve a ciert a s semill as para ser transportadas por el 

vi ento . 

MULATO: Arbo l de grandes dimensiones, que da una flor ros a da. 

MURUSHO: De cabello muy ri z ado (como en la r a z a negra) . 

NIÑA: Tr atamiento que l a gente del pueblo da a las mujeres de 

la clase superior de la sociedad , sean éstas solteras, casadas , 

o viudas , y cualquier edad . 

Virgen . 

ÑA TO,TA: Adj . Chato , na riz r emangada o apl a stada . 

Ñata , ch a ta, cuepa (la.): l a na riz , el aflato , según el caso . 

Es también término c a riñoso . Se usa en toda l a América y es va 

ri ante onomatopéyico del té r mino español ch ato . 

Ñatas , l a s narices. 

OJO DE AGUA: Manantial en forma de pil eta o cuenca natural . 

OJO DE VENADO: Planta trepadora , de la famil ia de las legumi ­

nosas que cr e ce e n l a s f a ldas de las montañas, en los luga r es 

fresc os y sombr ío s . Se cree vulgarmente que el que padece de 

hemorroid es sient e alivio ll e vando en l os bo l sillos de los -

pantalones sendas s e mi llas de las que contienen legumbres. 

En Costa Ric a ojo de b uey . 

Semill a grande , de color mar r ón pe ro rode ada por un círculo -

neg ro, que recuerda un ojo de r es . 
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OLI SCO, CA : Adj . Apl ícase a l as sustanc i as como las carnes , cuan 

do comienz a n a oler mal . 

Que ti e ne tufillo . 

OLI SQ UEAR: Olfatear (v a ri a nt e común: olisquear) . 

PALON : (Aumentativo de PALO) . Arbolón 

PANTE: Ha cin am i e nto de le ña . 

PAPADA: Tonterí a . 

PAPAYO: Arbo l l e choso , de madera , bofa , que produce PAPAYA , 

e sp ecie de mel ón dulce . 

PAPO: Adj . Páj a r o , tonto , zonto , zote . Se r uno papo; se r un pá 

j a r o . 

Vulv a de l a mujer , las part e s pudend as . 

PASCUA : Flor en forma de estr ell a , de gr andes pétalos foliá c eos 

de un berm e llón int e nso , mu y us a da en l a América e nter a como -

s í mbolo de Nochebuena . 

+ Pascu a blanca . 

PELOTERO: Al eg r e . 

+ Al que ama rr a e l bagazo d8 l a c aña . 

PEN I NSULA: Pen i tenciaría . Presidio. 

PE NQU IAD A: (p e nqu ea da de penca: tund a ) . 

PERSOGA , GO: En Cent ro América , s o ga hec ha de cerdas de c ab alle 

rí a , que en Tabasc o dic e n ronz a l . 

PER RAJE: Ma nt a de a lgodón o de hilo de color e s vivos , t e jida ­

en el pa í s y tambiÉ n e n Gu a tema la . 

PER RO , RRA: Adjt . Rebe ld e , cimar r ón, b r a vío, coléric o , va lien 

t e , ir asc ibl e , fren ético . 

+ Est a r pe rro ( es t a r enojado) 
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Fam . " Decir perras": contar s&tiras , pullas, dichos pornográ­

ficos, obscenos , contar chinchorrerías . 

PETACA: Sereca o baúl sencillo de cuero o de estera , por exten 

sión aunque aquí poco usado , cigarrera , tabaquera de las mis -­

mas materias para cigarros o cigarrillos . 

Petaca: (defecto f í sico) corcova , joroba , jiba . 

El vientre de las mujeres preñadas cuando están en meses maYE 

res . Esto es vulgar. 

PI EDRE NC A: Aumentativo de PIEDRA . 

PILADERA: Especie de mortero grande , labrado en un tronco de 

árbol que se utiliza para descascarar el arroz. 

PINGANILLA: Petimetre, pisave r de . Lo mismo en la Argentina. 

Pinganillas: puntillas . 

PISTO: Dinero , morusa , mosca , guita . 

Fam . Pisto contante y sonante: dinero efectivo , dinero con ­

tante . 

PITERO: Flautista, Músico popular que toca el pito . Al Cuzuco 

(pitera) 

PLATANILLO: (Oxalis corniculata , L.) Planta de hojas parecidas 

a las del plátano y de flores roj a s . Se cultiva en los jardi ­

nes . En Costa Rica piriquitoya . 

Planta cannéc sa, de flores irregulares , de vi vos y muy diversos 

colores, y de fruto capsular cuyas semillas contienen un albu ­

men harinoso y casi córneo . Crece en lugares húmedos . 

PR I NGAR: Briznar, llovisnar, milliznar , molliznear , llover muy 

vagamente. 



+ Salpicar . 

PUERCA: "En puerca" , en gran cantidad . 

Ave Na dadora , cormorán . 

QUINZON,ONA: Adj ." De a quince" (años, centavos, etc . ). 
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RACION: Moneda teórica en realidad inexistente, que vale la mi ­

tad de l " CUIS" o CUARTILLO ( 1/4 REAL) , o sea l/B de rea l. 

+ Medida de comida , ( por cabeza) , que el patrón daba a los mo -

zas. 

RAMP1J\DA :Conjunto de troncos y r a mas arrastradas por la co rri en 

te y que encallan en los bancos de a rana. 

RECUESTO: Inclinación , echado de una veta. Es tér mino de mine -

ría . 

Al recuesto, a favor . 

REJO: La cuerda con que se ata el ternero a una de las patas 

delanteras de 18 vaca para ordeñarla . 

Traveser, traba, cordel, cuerda. 

REPUNTA: Vanguardia de un a crecida sú bida de un río 

REPUNTAR : Comenzar a aparecer una cosa . Me ha REPUNTADO un do ­

lor de cabeza . 

SACADERA: Fábric a cl an destina de ag uardiente . 

SACADOR: Fabric an t e cl andesti no de a guardiente . 

SANTIOS: Diminutivo de SANTOS ( nombre femenino 

SAPO : Cu ña de ma dera que hay en lo s trap ic hes para impedir que 

el moledor meta la mano e ntr e los cilindros que estruja n la 

caña . 

Sapo , respelan a (Gust . ): la pe rrun a , a cemita ordinaria , pan 

muy grosero . 
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Sapo, sapito, sapurro , adj. bajito de escasa estatura . 

SAPURRUCO: Hombre etc . recoquín , muy peque ño y gordo , gafo . 

+ Sapluco, despectivo. 

SOBADOR: Masajista , enderezador de huesos torcidos. Curande-

ro. 

SOCADO: Apret a do, a justado . 

Borracho , eb ri o . Fam. estar , vivir sacado: estar o vivir ebrio, 

beodo, achispado , calamocano . 

SOCAR: Apretar , c eñ ir, a justar . En Cuba asacar , e nt r a aque l ve~ 

bo en la frase muy vulg a r: No se sacó la gorra, con lo que se -

da a entender que l a per so na a quien se refieren hizo frente a 

un peligro y s upo ven cer l as dificultades . No sacar . Perder lo 

que se espe r aba obtener , frustarse un int ento . 

Sacar las cla vij as : ap r eta r las cl av ijas ( en los instrumentos 

de cuerdas) . Sacar bien un cabl e: a zocar ( mar.); ap ret a r, -­

a justar bien . 

Saca rs e con otro: pele a r, r eñ ir, disputa r con otro. 

Saca r . Es más us a do por est ~ s mundos que su equ ivalente apre ­

tar: P. ej . "S acar un nud o , sacar las clavi jas , una cinta so -

cada". etc. 

Sacar es un sinónimo de emborracharse . Nuestro vocablo es el 

español asaca r, tér min o de marina que vale apreta r. 

SON: Música típica cuscatleca . 

TA PADO: La olla de nu es tr os arr i e ros : se compone de carne sa ­

lada y plátano ma cho maduro . 
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En l as fiestas de confianza, la úl t ima pieza que bailan, estan 

do ya l as señoras con los abrigos puestos . 

Chal, r eb cz o . 

Ri ña de gallos en que ~stos pe lean o se topan sin apreciar de -

a ntemano sus condiciones de tamaño , pe so, etc . 

+ Gallo tapa do: jug a r a l a lotería sin conocer el número com-

prado . 

TARRO: Cuerno en ge n era~ l o mism o en Antill as . 

Lecherón ( pa r a l a lec he ordeñada ) 

Tarro c añ a de ): bambú o bambuco 

Tarro vasij a de made r a) : colodra , c ubo coh arro 

Tarro , guaca l, o huacal: c a c harro , vas ija , tosca . 

(iert a clase de c a l aba z a . Recipiente hecho con media c a l abaz a 

~ASTASIAR: Hacer "t a s-t as l! : Ca s tañea r . De do nde TASTASEYO . 

TASTAZO: Gol~e seco , dado con el í ndice y e l pulgar . 

TILINTE: Que debie r a ser tilinque , tirante , hablando de una 

cuerda o cosa semejante, tenso dispuesto a saltar , refiriéndo 

se a un ?rco , un muelle , un resorte . 

+ Juego infantil. 

Tirante , te nso vali ente . Se usa e n t oda C. Am~ric a . 

Tilinque es en nahua t l firm e , te nso y viene de tilinia , esti ­

rar, extender . 

TIRAR: Derrib a r, hacer daño , a~acar , herir . 

Eng aña r . 

TOPAR: Ace pta r, que rer. 

TRINCAR: Apret 2 r, Fam . Trinc a r a uno: sujetar, agarr a r, ap~ 
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ñar , ap retujar. 

Echar y sujetar sobre el suelo o sob r e a l go . 

Nosotros no le damos ninguna de esas ace pc io nes que son las 

castizas: dicen por acá q ue alguno se tr i nca a dormir , c ua ndo 

duerme como un lirón; que un corsé está muy ma l trincado , por 

ap r etado etc. 

TUCO: Pa r te o porción de una cosa , separada violentamente del 

todo . 

Tocayo , tocaya u homónima del mismo nomb r e . 

Fam . " Ll evarse tuco en engañarse, completamente". 

Tuco. Trozo , tronco de árbol , z oque t e de made r a . Tiene a fin i ­

dad con el castellano tocón . "parte que queda a la ra í z de l -

t r onco de un á r bol cuando lo cortan por el pie". 

Los tucos. m. pi . : los dientes. 

TUMBLI MBE: Cajita de música . 

VAINA: (En enaguas , etc): Jaret a , pieza corrediza de las enag uas . 

Fam . Ful an o es un a vaina , Ful an o es una va inazas , flojo y de sv a ­

lldo . 

Di ficul t a d , preocupación , mo l estia: " lata" . 

Co n este mismo sentido se usa en Colombia. 

Coito , fornicación . 

VERSAINA: Un verso,un a canción cualquiera . 

VIRAZON: Velocidad. 

Fam . " darle vir a zón a ": darle c am ino , arrojar, endi l gar . 

Fam . "I r de viraz ón " o ir virado: aprisa , de prisa , de e st a mpi da . 

VO LADOR: Arbo l lauráceo , muy alto y delgado , cu ya made r a se 

emp l ea en const rucciones na vales . 
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Vol ado r, ) j uego de n i ños) : r eh il an de ra, va rilla con dos bande ­

I' ill aE. do pape l. 

VOLAR: Quita r. Vo l a r a uno del emp 1 8o , etc; descharcha r y des 

chorc hal. 

Volar canill a ~ viaj a r, c am in a r, 8nda r ; trot a r. 

Vol a r cumba: sonsacar , i magen de riv a da del ju e go de la cometa 

o ba rril ete. 

ZA NCUDO: Mosquito muy mo l es to por sus picaduras . 

Abun da en nu es tras costas y e n lo s lug a r G3 donde hay agua e s-­

t an c ;:¡ da . 

ZA NCUDO CUL UAZU L: Clase espec i a l de est os mosquitos. 

ZARCEAR: Hacer ruido de zarza o de guita rr a floja. 

Za rc ear l as cuerdas: cardear ( en los instrumentos de cu e rd a . 

ZA RPEARSE : Debie r a a c ept a r so : onlodarse, a t a rquin a rs e , ll e na rse 

de zarpas . Es verbo bian formado y que merece fi g ur a r e n los l é 

xicos a l l ado de za r pa y za r poso. Se usan e n otros países. 

NOT,I:\: Conzál ez Rodas , Publio, IIJ ó r aguá un a no ve l a Sa lv ado r eña ll 

Edit . Univ e r sitaria . El Salvador , San Salvador,C . A. ( 1961) 

+ Agregado s que he cr e í do convenient e hacer. 
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